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C 0 IL A\ IB. O IR A O O 
E n .Su Nonib-''^ te d igo bienvenido a mí, y aña­

do, que sea quien a los dos ilumine para con­

seguir benef •'̂ ^̂ '̂  ^ todos aquellos que quieran leer­

nos y estu'-^^'^'''°s, y luego lanzarse a practicar. 

Ra to es tud iaba tu labor y g u a r d a n d o la 

debida o"istancia para no influenciarte lo más mí­

nimo er anterior escribir, seguía no obstante,, 

tu tral:^Í° bien intencionado a favor de los 

dem.ÉF' " ° temas, que no sigo por donde te­

mes y'^' I-'̂ '̂ ^ sí te haré escribir unos renglones de 

mi erP^^''^"^!^ cárnica que irn a lgo con l o que an­

tes (S'^ribistes podrá coincidir. • 

fUando, como tú hoy, conducía yo rebaño muy 

q ^ j T i d o de almas a pesar de mi cuerpo ser siem-

pj.; un enfermo, pues como sabes, vine con él a 

p.piar, me hallé en un gran número de ocasiones 

las que de mí se solicitaba lo que yo creía que 

lo podía dar , y entre muchís imas voy a relatar 

ina siempre por la tierra de gran ac tua l idad . 

• í E n una de mis periódicas visitas a cierto hos­

p i t a l , con el ñn de consolar y aconsejar a una t an 

| p o b r e como yo hermana, y más enferma de forma 

todavía que yo , luego de platicar con el la como 

solíamos hacer, encaminando yo la conversación 

hacia el mañana , d a d o que estaba convencida so­

bre todo por el diagnóst ico facultativo que era un 

caso inevitable de desencarnar, aquella grave en­

ferma me cogió la mano y luego de besarla con 

amor y fervor, se la colocó sobre su a lborotado 

corazón. In te rpre tando y o aquel acto como a de­

mostración del agradecimiento que hacia mí sen­

tía por las visitas que le iba a hacer, únicas por 

cierto que recibía, la dejé hacer, y pedí a Dios 

que envolviera aquella pobre a lma en su puro ro­

cío pa ra que obrara como a bá lsamo que atenua­

se t o d o dolor físico a g u d o en aquel cuerpo tan 

gravís imamente enfermo, y facilitase a la men­

te después de al a lma también, aquella inefa­

ble resignación crist iana pa ra llegar a la ]Jor lo 

visto inevitable desencarnación, sin pavor a la 

p re tendida muerte de la t ierra, y p reparada para 

un consciente despertar a seguido del cruzar el 

umbral del más allá. ¿Cuán to tiempo transcurr ió 

en t a l pos tura descrita y t rabajo menta l mío que 
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te acabo en esencia de d ic ta r? No podría exacta­

mente definirla, pues sólo podré añadi r te que me 

desperió de mi semi éxtasis la voz un poco desabri­

d a de la hermana con tocas, para preguntarme si 

es que pensaba quedarme allí a dormir . L a pa­

ciente, como yo, lanzó un profundo suspiro, v con 

evidente cont rar iedad, fué re t i rando mi mano 

siempre sujeta por la suya, de sobre su corazón, 

para muy dulcemente mirándome y pronunciando, 

dec i rme: gracias , Amal ia , me acaba usted de cu­

rar . 

Al oír tal afirmación la hermana frunció el 

entrecejo y me preguntó a seguido qué le había 

hecho a la enferma para que ella profiriese tal 

afirmación, contestándole yo muj^ sencilla y sin­

ceramente que absolutamente n a d a , como no fuese 

rogar por ella a Dios , y a que mucho me temía no 

la pudiese volver y a a ver. Délo usted por hecho, 

replicó la hermana, pues el doctor ha d a d o hoy 

la orden de ni medicarla ya , añad iendo luego las 

instrucciones necesarias para instalar en la cama 

de ella m a ñ a n a a la enferma que la deberá suceder 

y que hace a lgunos días está aguardando , turno 

para poder ent rar . 

Me despedí de la hermana, triste y confusa más 

que nunca, pero a la vez prisionera de intensa e 

incomprensible emoción, y y a al salir de la sala 

me volví por úl t ima vez pa ra ver a la quer ida 

enferma, y pude comprobar se hal laba en el lecho 

incorporada y con su diestra me daba el adiós, 

mientras su faz descolorida y desencajada, pero 

rad ian te de fel icidad, elocuentemente demostraba 

su esperanza de poder curar . . . 

Duran t e toda la noche aquella, casi no dormí, 

d a b a vueltas en mi lecho acordándome de aquella 

quer ida enferma a la que descontaba y a en trance 

de haber desencarnado quizás, y por si acaso no 

dejé de rogar a Dios por ella, como también a 

su a lma-guía para que saliera a recibirla y guiarla, 

y así por este orden imagínate lo que quieras de 

buen pedir . 

A l d ía siguiente no sabía qué hacer, si dir igir­

me al hospital o no, pues si bien mi mente me 

parecía decir que no me tomase tal molestia algo 

en mí había que evidentemente me atra ía hacia el 

hospi ta l . Conociéndome yo un a lgo, quise de du­

d a s salir, y aun acep tando mi fracaso, le desconté 

parcial únicamente, y a que el alma vería perfec­

tamente en un momento d a d o , que a pesar de 

creer que han'ai el viaje en balde , por mí no quedó 

el irle a dar amor y consuelo has ta el final-

Envuel ta en tal mentalizar llegué al hospital) 

y aun cuando seguidamente y con la avidez que 

te puedes imaginar miré hacia aquel lecho, sola­

mente a dis tancia pude ver que había un cuerpo 

echado y de espaldas y en posición como de dor­

mir. Me acerqué lentamente por contener mi anhe­

lo, y cuál no sería mi sorpresa al comprobar que 

vivía mi amiga y que dormía muy tranquilamen­

te, como reponiendo fuerzas. A su lado me senté 

sin hacer ru ido, y elevé mi pensamiento al Hace­

dor implorándole de nuevo por aquel cuerpo y 

alma que t an to amaba y o . 

De pronto, dulcemente abrió los ojos fijándolos 

ya en mí, diciéndome con gran na tu ra l idad y mu­

cha fuerza en la voz, que me esperaba para rogar­

me que la curara de nuevo como el d ía anterior, 

pues era una real idad comprobada por todos , in­

cluso—dijo—por el doctor, de que ella estaba ya 

muchísimo mejor. Y sin esperar que yo , conmo­

vida ante su fé, protestara de lo que y o no podía 

aceptar en mí, me cogió suavemente la mano y 

luego de deposi tar en ella como en la t a r d e ante­

rior un ósculo de amor, la depositó sobre aquel 

a lboro tado corazón, que el día antes parecía ir a 

estal lar bajo mi manual presión. Desde luego com­

probé que el la t i r de aquel corazón era más lento 

y más lleno el l a t ido , llegó a parecerme incluso 

normal , lo que atribuí a la sugestión de lo escu­

chado y a mi anhelo de que pudiese sanar . 

Exac t amen te como. la escena un a lgo descrita 

de la t a rde anterior volvió a repetirse, y a que no 

me di cuenta de que había t ranscurr ido con cre­

ces la hora de visita, y hubo necesidad de que la 

hermana me tocara en un hombro, y con acento 

enojado }' a la vez sardónica me preguntara si es 

que estaba en trance curativo que no hab ía tam­

poco pod ido darme cuenta de la campana al anun­

ciar el final de la visita. Confusa y enrojecida 

presenté mis perdones, diciendo que seguramente 

me habr ía un algo dormido al querer rezar para 

la enferma, y luego de ésta despedirme, besándo­

nos por cierto las dos con gran amor, cosa que no 

habíamos hecho nunca todav ía has ta aquel ins­

tante , me alejé de allí . 

Aquel la noche la pasé perfectamente, pues in-" 

cluso acepté luego que la he rmana en cuestión se 

curaría muy pronto y por completo, y acudi r ía 

a mi quer ido Centro ag radec ida p a r a en él poder 

todos dar gracias a Dios . Desperté muy contenta 
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y alegre, a legría que me duró has t a l legar a la,-, 

puerta de la sala del hospital , pero en ella nie ' 

encontré a la hermana que me notificó la prohibi­

ción de que en la sala penetrase, y a que me de- , , 

dicaba a magnet izar a los enfermos pa ra así po-

• derles explotar , y que si no obedecía en el acto, 

tenía orden de hacerme detener . Di je que aunque 

me sentía inocente de ta l acusación, obedecía, pero 

que me hiciese la c a r i dad de decirme cómo -.eguía 

la enferma, contes tándome ráp idamente que aque­

lla m a d r u g a d a había fal lecido, después de comul­

gar, y completamente convencida de que yo hab ía 

pretendido embaucar la con mis malencas y satá­

nicas artes, para poder la explotar . 

Con lágr imas en los ojos bajé las escaleras, que 

tan alegre subí, y y a en la calle sentí la necesidad 

de rogar por la enferma, por la hermana y has ta ,/ 

por mí. A poco me serené, y una voz que no lo 

"^ra, ya sé que me has de entender , ¿ v e r d a d ? , me . 

dijo a s í : t ranqui l ízate y d a gracias a Dios , que 

la p re tend ida muer ta vend rá a tu Centro a dar le 

gracias a Dios como has soñado esta noche. Pon te 

sobre sí y ve a cumplir con tu deber que h a y quien 

mucho sufre y más te espera no lo olvides. 

Y así fué, pues, s in t iéndome a n i m a d a por de-

'^ás fui a.. . cumplir con aquel mi deber que no 

tiene ahora aquí neces idad d e aparecer. 

Pasaron siete d í a s sin que pudiese qu i ta rme 

'Tiás o menos de la mente el recuerdo de aquel la 

querida vo lun tad , y al cumplirse los ocho y ha­

l lándome por cierto p res id iendo una sesión de 

=iquel mi Centro quer ido , se abr ió la puer ta . . . y 

apareció la h e r m a n a enfe rma del hospi ta l , reju­

venecida y más a g r a d e c i d a que l lo rando corrió a 

"^í y ante el audi tor io me abrazó y besó repet ida-

diente sin poder pronunciar pa labra a lguna . 

E l momento lo fué cumbre, de intensa ul t ra 

emoción, y cuando y a un algo pude dominarme 

y quise explicar al aud i to r io el sucedido, no po­

día, no sabía ni cómo empezar, has ta que la ex 

enferma tomó la pa labra , y relató el hecho, en­

solviéndole en un hiperbólico, por cierto agra ­

decer. 

E l lo me dió fuerzas pa ra aclarar y atr ibuir so­

lamente a Dios y al merecimiento de la paciente 

lo ocurr ido, aprovechando a d e m á s la ocasión para 
dar cuenta al aud i to r io del ac tuar de la hermana 

del hospi ta l , pa r a es tudiar en t an elocuente car­
tel T • ' / 

• ^-a sesión terminó como puedes suponer. ' ¿ Qué 

• moraleja saco yo a tal sucedido con lo que escri-

A M O IR IDIE MAIR IE 
E l dolent fill a la dolenta filia 

d igué un m a t í : 

— T u ets de mon-ce l l 'estela que mes b r i l l a ; 

qué vols de mi? 

E t por taré de casa de mon pare . . . 

to t un tresor ; 

et por taré les joles de ma mare . 

— P o r t a ' m son cor.. 

E l dolent fill la t roba que dormía 

tot somniant : •• 

el somni dol<; que d ia i nit somnia 

n ' é s son infan t . 

O b r e son pit i amb un coltell a r ranca , , • . 

son pobre cor, 

son cor que viu, com colometa b l anca , ' 

del seu amor ! 

Com l lánt ia d 'or , por tant - lo en sa má dre ta , 

ba t re el sent. 

— O h qui et sentís , oh cor de ma mare ta , 

d ' a m o r ba ten t ! — 

T o t caminant , de sa e s t imada queía 

prop del por ta l , 

i amb dol(;a veu el cor hermós li d e i a : 

— F i l l , t ' h a s fet ma l ? 

J A C I N T V E R D A G U E R 

bistes antes t ú ? Pues , sencil lamente, querer ha ­

cer resaltar que yo no fui un médium cu ra t i vo .y 

sin embargo , en aquel la ocasión y en ot ras varias 

t ambién . Dios me quiso asociar al merecimiento 

conseguido por las a lmas con cuerpo a v e n a d o , 

para poder lo entre t odos , y bajo la Div ina protec­

ción e inspiración, o t ra vez normal izar . E s t u d i a , 

pues, tú , mi buen he rmano , si te place, como to­

dos los que lean, pod rán también es tud ia r en este 

caso sencillo y verídico de mi pobre ac tuar te r rá­

queo de pordiosera ser, que no ot ra cosa en resu­

men fué entonces el a lma que la" h u m a n i d a d ama­

ba u od i aba y perseguía , bajo los nombres de 

A M A L I A D O M I N G O S O L E R 
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Comunicaciones medianímicas parlantes, transmitidas por el hermano 
médium B... en la sesión dedicada a Jesús el día 25 de diciembre de 1933 

en el Cenáculo "El Progreso del A l m a " 

(Continuación) 

Creías que no iba a hablar te a tí hoy, y ya ves 

que te he n o m b r a d o . ¡ T e amo tan to ! T e debo tan­

to si no a ti precisamente, a la casta de ¡a que 

formas par te hoy ; es igual . Ya me habéis vuelto 

a hacer nace r ; gracias por ta l a lumbramiento, 

aunque no sea ve rdad y vosotros sabéis. Si os-

preguntase en ley de mi Amor, en bien vuestro 

primero y de muchos más después, cuánto.- mi­

llones de dineros en d mundo-t ierra os vale para 

vuestras arcas no regis t radas por nadi¡,e del Cé­

sar, cada vez que me hacéis nacer, os pondr ía en 

un aprieto, ¿ v e r d a d ? Si repitiese mi pregunta en 

lo de crucificarme, os ocurriría igual , porque la 

cera que acumuláis es t an ta , que has ta , a veces, 

tenéis di f icul tades para poderla lo que vosotros 

decís bien vender. Y así sucesivamente, casta 

a m a d a , si te iba • in ter rogando por tu bien, te 

har ía entrar en loco frenesí ; no es mi propósito ; 

deseo tu sa lvac ión; eres mi hermana y fuiste 

la mía, a fuerza de querer ser mi persecución. 

Los siglos pasan, en vuestro decir terráqueo, y 

una efeméride que fué bien natural la desf iguráis 

por completo, la tergiversáis a vuestros fines, in­

confesables siempre ante Dios . Aquel cuerpo na­

ció como todos los demás . L a madre que a lumbró 

aquel cuerpo cohabitó en ley de Dios , en ley na­

tural-; su esposo o compañero de la t ierra n a d a 

tenía que florecerle en el sent ido ant inatural que 

has inventado, casta. E r a un hombre en la pleni­

tud de sus funciones fisiológicas, que entre otros 

hijos que tuvo, tuvo aquel también. Entonces , 

¿ qué a g u a r d a s ya a suprimir todas las leyendas 

que y a casi nad ie cree, por fantást icas y ant i­

naturales hoy ? ; Quieres que te d iga y o tu peor 

compromiso cuál es? Que te encuentras envuelta 

en tu propia obra y te cuesta desenredarte de ella, 

no sabes cómo hacerlo. T u s mentes más preclaras, 

tus almas más conscientes, que hoy no tienen car­

ne, aunque habrán de volverla a tener, bien com­

prenden que se te acerca un cambio y que cuan­

to más pronto te apresures por la t ierra a querer­

lo hacer, más todavía dura rá a lgunos siglos por 

la t ierra, y en lo relativo, tu poder . Pero lo di­

fícil tuyo , casta amada , estriba en que no sabes 

cómo hacer el cambio pa ra que pase la cosa sin 

que la masa se dé cuenta de tu primera fa lsedad. 

N o sabes encontrar el giro y vas r e t a rdando , re­

t a r d a n d o , y en este r e t a rda r encuentras tu propio 

cast igo, o sea la cosecha que primero por tu vo­

lun tad quisiste sembrar. ¿ Cómo hoy desharás 

los d o g m a s , las falsedades que inventaste? Con 

la suav idad y posibi l idad de enlace de aceptación 

ni aún en, tus masas católicas, ¿cómo les podrás 

hacer comprender que aquello fué ve rdad , s iendo. . . 
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-siendo... ment i ra ? (usaré de tu hablar ) . N o encuen­

tras medio, y la v e r d a d que es difícil por demás 

(fe poderlo hal lar , ¿ C ó m o deshaces el d o g m a de 

tus Concilios? ¿ Como el ve rdadero laberinto de las 

fechas, contradic tor io en las numerosas , t odas 

í a l s a s , de las p re t end idas Ascensiones de la Vir­

gen que no fué virgen, y que subdiv id ís en miles 

de miles de vírgenes, c a d a vez m a y o r el número, 

para tener más que explotar ? ¿ Cómo presentas a 

una m a d r e sapient ís ima de un cuerpo que fue, si 

era analfabeta , o cosa as í? ¿Cómo la presentas 

como a santa , si era una simple mujer, bien mate­

rial v T e encuentras , cas ta a m a d a , envuelta en tu 

propia red. ¿ C ó m o te ar reglarás con el d o g m a de 

la v i rg in idad , que nad ie cree? Bien comprendes 

que se te escapan las masas en conciencia ante 

Dios y ante t i de creer tus falacias ; bien presien­

tes y controlas que el hombre casi y a no tienes 

ninguno en ve rdad an te Dios , y que la mujer, a 

no cambiar de rumbo tú , de tí también se llega­

rá a separar ; y a forman millones de mujeres que 

se acercan a tus templos creyendo en Dios y en 

el que crucificasteis, pero g u a r d á n d o s e de vos­

otros como ins t rumento de carne, porque conocen 

vuestro proceder . Ya sabéis que forman millones 

de millones, ellos y ellas, los que no creen los ; 

unos ni en Dios , ¡ pobres almas a m a d a s !, los otros 

ni- en el que en su nombre la v e r d a d en la t ierra 

dió, y todos ellos en conjunto no creen en vosotros 

para n a d a ; sin embargo , sabéis con tristeza hoy , 

que llenan vuestros templos, si, en las efemérides 

dogmát icas , pero es porque les conviene a sus in­

tereses mater ia les , en su aceptar de hoy y sabéis 

que esta forma de tenedos no es t ene r los ; sabéis 

que esta forma en las evoluciones por venir deja-

•̂ á de ser, y entonces, al cambiar la m o d a l i d a d de 

Vivir la v ida en el enca rnado ter ráqueo, pensad 

^on tristeza y a la vez con a lgo que no quiero 

pronunciar, porque te amo, cómo vosotros h a ­

bréis de queda r . Piensa, cas ta a m a d a , que sólo 

hay un Dios , que te creó y nos creó. Pien-

.^a, casta sacerdotal , por fin y a , que se acer­

can los t iempos, te d igo una vez más , que en 

ese acercarse has de encont ra r tu evolución, h a s 

de encontrar tu progreso, y en el seno de esos t iem-

Pos, que acercándose van a t odos , y por lo t an to 

a ti también, h a b r á s de encontrar f inalmente tu 

•redención. ¿ N o te dicen n a d a los huecos de tus 

filas, esos huecos impor tan tes de los que fueron 

tuyos y h o y les l l amas t ra idores al verles cam­

biar de or ientación ? Pues no .sqn .jn^s que espejos 

en d o n d e debieras mirar te , te dice mi pobre Amor ; 

no son más que senderos que te marcan para que 

los quieras también utilizar en tu desistir de la 

sombra, buscando y a un destello vivif icador de 

la gran Luz . 

E re s implacable con el gran incrédulo, ¿ ver­

d a d ? i Qué no has hecho para poderle exterminar 

su forma de carne de hoy ! Ah , casta quer ida , 

¿ lo has pod ido conseguir ? ¿ Por qué le l lamas e l 

g r a n t r a idor ? ¿ Por lo que l lega a ser ? Y bien, to-- i 

dos vosotros l legaréis a ser lo que hoy es él por 

la t ierra, y más que él t ambién . En tonces vosotros ; 

seréis l l amados t ra idores , y perseguidos como hoy I 

a él perseguís, por los que quedaron en vuestro i 
campo. En tonces vosotros formaréis, como él hoy i 

ha fo rmado , una p laya arenáica, progresiva, pa- i 

ra contener el mar de las pasiones vuestras en ley 

de arrol lar lo t o d o , si os de jaran , que no del t o d o 

os de jan , por vuestro propio bien. En tonces vos­

otros, por tu rno , c u a n d o os llegue la vez de vues­

t ro esfuerzo en vuestro desper tar , iréis s iendo el 

pordiosero de la t ierra , n e g a d o , bu r l ado , perse­

gu ido por doquier , pero que, no obs tante serlo, 

formaréis , repi to , ' una p l aya de arena un algo es­

p i r i tua l izada , que venga a ser t ambién un muro 

de contención sano pa ra t o d a insana pasión de los 

demás . En tonces seréis un pequeño faro en medio 

de la noche te r ráquea de la g r an obscur idad . E n ­

tonces seréis una estrel la t i t i lante en la noche de 

lo que l lamáis los t iempos, dent ro de la E t e rn i ­

d a d . En tonces la opac idad ' completa y a no es tará 

en vosotros ; entonces tendré is y a luz propia , aun­

que pobre pa ra los que la t engan menos que vos­

otros un a lgo poder i luminar . Miraros en su 

espejo, e s t u d i a d en su cristal , f i jaros en su surco 

inc l inándose a mí y veréis vuestro porvenir par-a 

cuando así lo querá is vivir y pract icar . 

{Continuará.) l, ̂  

¡Atención! Aspirantes a naturistas, incluso los que ya 
naturistas se figuren ser. Jamás introducid en vuestro 
cuerpo, substancias aue no sean naturales dé verdad. 
Apartaros de todo pretendido médico o instructor natu­
rista que con ei pretexto de curaros os recete o aconseje 
el consumo de "productos naturistas", que se expenden 
en las llamadas "casas de regímenes curativos naturistas" 
y demás explotadores y criminales embustes, hoy tan ep 

uso.—'MAGBOCGSMO.,, 
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I D M o de Rata- langa ^ LA S O M B R A D E LA C R U Z | 

I La e scena se repite desde hace muchos s iglos | 

S (De <cLa Iglesia (Zatáíica ante la crítica en el pensamiento y en el artes) = 

MiiniiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM 
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Colección de 6. Dellhora = : I Dibujo de Rata-langa V E N T A D E A N T I G Ü E D A D E S 
I E l t u r i s t a . — Y e s e ¿ c u á n t o v a l e ? | 
i E l c u r a . — ¡ O h , e s e y a lo v e n d i m o s h a c e m u c h o t i e m p o ! § 

S (De «La Iglesia Católica ante la crítica en el pensamiento y en el arlet) = 

'^iHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^ 
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Dictámenes medianímicos escri­
bientes obtenidos al empezar sus 
labores el " G r u p i t o de la P a z " 

Cierto que tu cuerpo y mente no tienen iioy su 

nivel de normal idad acos tumbrada , pero, precisa­

mente por ser así y a pesar de ello ofrecer tu vo­

lun tad y ser tu propósito el querer actuar, creas 

un merecimiento mayor ante Dios, que nosotros 

en Su Nombre debemos un algo premiar, y como 

la mejor manera de premiarte ha de ser para t í , 

el hacer efectiva y útil tu buena voluntad , he aquí 

el por qué en lo que cabe en tu es tado , Dios te 

vendrá a utilizar. 

T r a b a j a r a favor de los demás con comodidad 

y sin gran dolor ni esfuerzo, es, desde luego, ha­

cer el bien, pero verificar la misma labor en tus 

condiciones físicas y morales de este momento, 

es hacer el bien en g r a d o superlativo de mereci­

miento mayor . 

Un ios , pues, todos más y mejor que nunca, y 

ampa rados t o d o s por el Amor invencible, iremos 

a cont inuar la sana labor de poner Paz comenzada 

en anteriores sesiones. 

Sigúenos si es tu voluntad y n a d a temas por tu 

forma. 
* « » 

Escr ibe sin vacilar, ¿ de qué te ex t rañas ? ¿ De 

tu sed de plat icar de hace un ins tante? ¿Acaso 

te a g r a d a la rut inación? ¿ N o comprendes que tu 

pequeña plática ha s ido la herramienta uti l izada 

para uniros en un común pensar y sentir sano en 

el camino de querer y poder un algo implantar 

P a z ? Pues bien, sí, vais a ser hoy también utili­

zados en vuestra favori ta labor. También os que­

remos advert i r que h a y muchas maneras de con­

tr ibuir a implantar Paz , y que en m á s de una oca­

sión os sorprenderá, si la constancia os asiste, al­

gunos cambios que se irán realizando en vuestra 

.anímica labor. 

Ahora os encontráis mejor s i tuados que n ingún 

día pa ra hacer buena labor, pues en vuestra men­

te p redomina lo sano, y sea la anormal idad física 

que pueda haber en vuestros cuerpos, que las h a y 

en tqdos vosotros, pese a las mismas. Dios me­

diante , haréis y haremos buena labor hacia !a Paz . 

Unios más , entre vosotros y con nosotros, y que 

el Gran Arqui tecto de la Paz sea nuestro protec­

tor y director. 

Barcelona, fel>rero de 1 9 3 4 . 

El Pañuelo de Tartufo 
Cubrid esle seno cjue yo no puedo ver 

L a revista de Barcelona JVlACROCOSMO. tie­

ne una doble orientación ; se ocupa a la vez 

que de espiritismo experimental y de nudis­

mo integral , apreciando con razón o con 

error, que la regeneración del cuerpo por ei 

Natur i smo integral , es tan necesaria como 

la del espíritu por el psiquismo, el i:'.spiri-

t ismo y la reencarnación. 

Desde luego el clero español ha de'.Lenca-

denado una violenta ofensiva contra M A ­

C R O C O S M O , t r a t ando a todos sus adeptos de 

poseídos del diablo y de inmorales. M.- í .CRO-

C O S M O ha replicado c i t ando las prácticas 

del ((desnudismo de a lcoba», muj ' en boga 

en ciertos antros clericales, y ha d a d o co­

mienzo a la publicación de una serie de do­

cumentos fotográficos que prueban la por­

nografía de los J u d a s de Jesús. 

E n .el número 5, vemos la reproducción 

de los clichés de espiri tas desnudis tas en gru­

pos en plena Naturaleza (adul tos y niños de 

ambos sexos), y dan la impresión de ale 

gría y salud física y moral . Muy difícil se­

ría poder decir otro t an to de reproduccio­

nes de cuadros y dibujos del V a t i c a n o : La 

mujer del parlo, del ba ldaquino papal (nú­

mero 8) y el ayuntamiento del sátiro y la ba­

cante, de la ((¡Duerta del para íso» , de la 

iglesia de San Pedro de Roma. 

LTna nnportante colección de documentos 

pornográficos del Vat icano se h a ut i l izado 

y está ut i l izando en México, para la propa­

g a n d a anticlerical. 

M A C R O C O S M O evidentemente se muestra 

bien dec id ida a contestar golpe por .golpe, a 

los que tienen el vicio has ta en los o jos . . . 

G. G. 

¡)o|)ular ¡jubliüista francés 

(Traducido dei fnincés y torriíido de Le Fraiernisie, 

de J-3-34)-

5 
5 

í 
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L O E 
E S C R I T O A N Í M I C O P O R L A H E R M A N A A . 

Pasó por delante d e la verja, y se detuvo unos 

momentos, m i r ando con insistencia e interés al m-

terior del j a r d í n ; yo , a t ravés de los visillos del 

amplio ventanal , sin ser vis ta por él, pude mirarle 

detenidamente. E r a un hombre moreno, de me­

diana es ta tura , iba pobremente vest ido, su t ra je 

raído y viejo, era de un color indefinido, cubría 

su cabeza con una gor ra negra , grasicnta , y sus 

facciones incorrectas tenían una expresión algo 

salvaje. 

Sin saber por qué, me impresionó desagradab le -

"lente su presencia, y con satisfacción le vi reti­

rarse de allí . P a r a d is t raerme de los negros pen­

samientos que asa l t aban mi mente, me puse a 

contemplar el vuelo veloz de una b a n d a d a de 

obscuras go londr inas que surcaban el aire, descri­

biendo graciosos círculos. C u a n d o volví a dir igir 

la vista al j a rd ín , con sorpresa y temor, vi que el 

hombre que momentos antes se hab ía p a r a d o ante 

verja, hab ía pene t rado en él. Avanzaba cau­

telosamente, volviendo la cabeza en t odas direccio-

"es , como temiendo que le vieran, y de su bolsi­

llo nmgriento , sacó u n a reluciente navaja . 

Yo no sabía qué hacer, me encontraba sola en 

la casa, y en aquel la hora de la t a r d e , no se veía 

pasar a nad ie por la calle. Fue ron unos mónden­

los de angus t ia creciente, con los ojos seguía ávi­

damente sus más pequeños movimientos , y mi ^ 

asombro llegó a g r a d o máx imo , cuando vi que, 

^erigiéndose al sitio donde hab ían más flores, ner­

vioso y ap resuradamente empezaba a cor tar las . . 

Todos mis temores desaparecieron para de jar lu­

gar a la cur ios idad . 

— i F lo res . . .—me d i j e . . .—para qué querrá este 

^desgraciado flores? 

Y con pesar y dolor, veía cómo las flores que 

con t an to car iño hab ía cu l t ivado , eran a r r ancadas 

cruelmente de sus ta l los . Al ver que iba hacia mi 

'•osal favori to , seguramente pa ra cortar sus pa ra 

mi íipreciadas rosas, sentí t an vivo dolor que , sin 

poderme contener, sin pensar lo que hacía, m f 

quité los zapatos pa ra no hacer ru ido y salí al ja r -

'iin, en pocos momentos recorrí la d is tancia , y 

' legué en el preciso ins tante en que sus toscas ma-

nos se apoderaban de una rosa. Con voz ba ja , pero 

enérgica, le d i j e : 

— B u e n hombre , ¿ qué hacéis aquí ? 

Se volvió r áp idamen te , a lzando su dies t ra en ac­

t i t ud amenazadora , en su cara se reflejaba el 

asombro y el temor, y me envolvía en su m i r a d a 

hosca y fiera. Claramente comprendí , que sólo 

por la dulzura lograr ía amansar lo , y así, procu­

r a n d o dar a mi voz el tono más dulce y suave po­

sible, le dije de nuevo : 

. — N o temáis n a d a , no está en mi intención el 

p renderos ni per judicaros , l ibre quedá is d e mar ­

charos, m a s . . . dec idme. ¿ P a r a qué o pa ra quién 

Spn estas flores que por el las os habéis expuesto 

a perder vuestra l iber tad al penet rar en casa 

ajena ? . . 

Me miró receloso, pero, le debí inspirar con­

fianza, porque su expresión se suavizó y. después 

de un breve silencio, con voz a lgo ronca, me d i j o : 

— ¡ S i no fuera por e l l a ! . . . Por mi hi j i ta , no 

me hubiera a t rev ido a penetrar aquí . 

i Pobreci ta Maruja ! Desde que murió su ma­

dre que es tá enferma, c a d a d ía languidece iiiás en 

su cami ta , devo rada por la fiebre que no la deja 

un ins tante , está m u y tr is te y siempre me p ide flo­

res, d ic iéndome que las quiere pa ra llevárselas a su 

mami t a que está en el cielo. H o y mismo, antes de 

marcharme me h a l l amado y acar ic iándome con 

sus -amorosas man i t a s , con voz suplicante, me ha 

d icho de nuevo : 

— ¿ M e t r ae rás hoy las flores, p a p á ? Tráemelas , 

•sí. i E s t a r é t an contenta ! 

))Y he m a r c h a d o promet iéndole de veras l levar­

le h o y las flores ; mas , u n a vez en la calle, con 

dolor, me he d a d o cuenta que me era imposible 

cumplir mi promesa, sin t r aba jo como estoy desde 

antes de mori r mi esposa, t odos mis recursos se 

h a n a g o t a d o , y sin saber que hacer, v a g a n d o al 

azar he p a s a d o por aquí , y al ver t a n t a s flores, sin 

vacilar, pensando sólo en mi hi j i ta quer ida , he 

pene t r ado pa ra cojerlas.» 

A m e d i d a que hab laba , le mi raba con creciente 

admirac ión , al descubrir ba jo la apariencia fea y 

rúst ica de su forma, una a lma sencilla y buena 
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que y a sentía el car iño y el amor más san to , de 

los que existen en la t ierra ; la expresión de su 

rost ro se hab ía dulcificado t an to , que parecía otro 

hombre . ¡ Cuán to q u e n a a su hi ja ! Con cuanta 

t e rnura y amor pronunciaba su nombre y hab laba 

de ella ! 

Conmovida por su sencillo relato, en silencio me 

acerqué a mi quer ido rosal, y , yo misma una a 

una, fui co r t ando sus más bellas rosas que le en­

t regué j un to con t o d o el d inero que tenía en mi 

bolsil lo, d ic iéndo le : 

— T o m a d , t o m a d , pa r a vuestra h i j i ta . 

— A h , señori ta , qué buena sois ; gracias , g ra ­

cias por t o d o . ¡ Qué conten ta se pond rá mi Maru­

j a cuando vea t an t a s ñores ! 

Y con gesto espontáneo , antes de que tuviera 

t iempo de evi tar lo , t omó una de mis manos y la 

besó con respeto y g r a t i t u d . L u e g o , como aver­

g o n z a d o de sí mismo, echó a correr como un chi­

qui l lo hacia la puer ta y ab r i endo la verja salió 

al exterior ; ag i tó varias veces su gor ra en señal 

de de sped ida y desapareció de mi vista oculto 

por la misma casa. 

Po r breves momentos , quedé quieta , inmóvil , 

en el mismo lugar , sin saber ni y o misma lo que 

pensaba o sent ía . Miré al rosal, sólo quedaba una 

d e sus rosas t a n prec iadas , cuyo exquisi to per­

fume l l egaba h a s t a m í ; me acerqué a ella, con 

s u a v i d a d acaricié sus a terciopelados pétalos, y con 

dulzura deposi té b l andamen te un beso en su cáliz 

p e r f u m a d o . ¡ 

Miré luego, el d i á f a n o cielo ; en el azul m u y 

pá l i do . Venus br i l l aba con t o d o su esplendor . 

U n o s celajes tenues, t ransparentes , se veían ilu­

m i n a d o s débi lmente por los úl t imos rayos del sol, 

que cual g igantesco y hermoso rubí , desaparecía 

y a por completo t r a s los montes lejanos, y , en t re 

aquel las b rumas , d o r a d a s y naca radas , me pareció 

ver, la imagen bel la de una niñi ta que , r o d e a d a 

de flores me mi r aba car iñosamente y alegre y con­

ten ta , sonreía, sonreía . . . 

HADA L U Z 
I abri l , 1 9 3 1 . 

Solamente son productos natiu-ales los que brinda al 
terrenal la Naturaleza, lo mismo para alimentar que para 
curar. Los fabricados por el hombre en sus laboratorios 
aunque se escondan ba.jo títulos de relumbrón naturistas, 
son y serán mientras existan, el áspid venenoso que aten­
to sólo a su lucro inconfesable, no vacila en, a sus posi­
bles víctimas emponzoñar. "Macrocosmo". 

LETANÍA DE NUESTRO 
S E Ñ O R DON QUIJOTE 

Rej ' de los h ida lgos , señor de los tristes, 

que de fuerza al ientas y de ensueños vistes, 

co ronado de áureo yelmo de ilusión ; 

que n a d i e h a p o d i d o vencer t odav ía , 

por la a d a r g a al brazo, t o d a fantas ía , 

y la lanza en ristre, t o d a corazón. 

Noble peregr ino de los peregrinos 

que sant i f icas te t odos los caminos 

con el paso augus to de tu hero ic idad , 

contra las certezas, contra las conciencias 

y contra las leyes y contra las ciencias, 

cont ra la ment i ra , contra la v e r d a d . . . 

R u e g a por nosotros, hambr ien tos de v ida 

con el a lma a t ientas , con la fe p e r d i d a , 

llenos de congojas y faltos de sol, 

por advenedizas a lmas de m a n g a ancha , 

que r idiculizan el ser de la Mancha , • 

el ser generoso y el ser español ! 

R u e g a generoso, p i adoso , o rgu l loso ; 

ruega cas to , puro, celeste, an imoso ; 

por nos intercede, suplica por nos , 

pues casi y a es tamos sin savia , sin brote , 

sin a lma, sin v ida , sin luz, sin Qui jo te , 

sin pies y sin a las , sin Sancho y sin D i o s . 

R U B É N D A R Í O 

<(£/! odio de clases, la miseria de viiles de gen­

tes, los recelos y suspicacias, las luchas porfiadas 

entre los Jiijos de una misma patria, son crímenes 

que deben desaparecer de una sociedad culta, me­

diante la Sabiduría Divina y el reconocimiento de 

la Confraternidad que colocando a cada cual en 

su apropiado lugar nos mueva a todos a cooperar 

conjuntamente al bien común, porque nadie puede 

ser verdaderamente dichoso hasta que todos lo 

sean con él. — A N N I E B E S A N T . 

- ( 10 ) 
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Resiste y resiste, que ¡a resistencia 

Es una sublime y excfuisita ciencia; 

Resiste y resiste lleno de conciencia. 

Que si resistieses, al fin vencerás. 

E s envuelto en el bienestar que nos produce el 

comentar un algo las es t rofas de esa espirita poe­

sía « M a g n a n i m i d a d » , que nos disponemos tam­

bién hoy a da r de nuestro sentir sincero sobre el 

hermoso contenido de la estrofa que encabeza es­

tos renglones. 

Saber resistir, como en ella aconseja el inspi­

rado poeta, no es más que haber l legado a aquel 

g rado de espi r i tua l idad que permite al alma en­

carnada hacerse y a un algo dueña de sus formas 

física y as t ra l . E n ta l si tuación el a lma lucha va­

lerosa con las propias debi l idades y las de los de-

' " á s , y aunque no siempre vence, en ta l foicejeo 

va aumen tando el temple de su buen l u c h a r ; se 

endurece en la lucha sanamente y va adqu i r i endo 

de eficaz experiencia un g ran cauda l . 

T a l labor es cruenta, m u y cruenta carne tenien­

do que animar , pues ésta p ide d e cont inuo lo que 

es suyo, la forma astral dice sin decir, o disuelve 

de una vez lo que en los siglos creaste, o dé jame 

actuar como siento la neces idad en mi continua­

ción. Cuán t a s y cuán tas l ág r imas , vis tas o sm ver, 

le cuesta al a lma, así actuar , i Cuán tas veces se 

declara casi impotente p a r a la lucha seguir, y pi­

de a Dios desencarnar ! \ Cuántos momentos de as­

fixia indescriptible en el léxico del terráqueo mor­

ral, ha de consumir el a lma y a así un algo lucha­

dora, has ta no llega a vencer ! 

Cuanto más lucha y más avanza más enormes 

se presentan las va l las que tiene que vencer, ya 

que Dios , Amor y Sab idur í a infinitas, no somete 

al a lma a tales pruebas, sino cuando y a un a lgo , 

a querer, las puede resistir . Así el alma en tal lu­

char, no sólo se fortalece y templa bien, sí que 

también se científica pa ra vivir la V i d a y a algo 

bien. Por eso el insp i rado poeta pueda en su amo­

roso aconsejar, afirmar en la estrofa de hoy , que 

el saber resistir es una sublime ciencia, d a n d o a 

todos los que le lean y es tudien , ante Dios , ver­

d a d . 

Efec t ivamente , saber y poder , por querer, re­

sistir con conciencia, esto es, conscienterirente, apo­

yándose es tudiosamente en la ley causal lleva 

siempre al final de así ac tuar a la victoria al a lma 

que bien esgrimió, y a la Intel igencia, el L ibre al­

bedr ío y la V o l u n t a d . 

Así se l lega al ins tante t an esperado por el 

a lma, de poder le decir al m u n d o t ierra ad iós , pues 

aun cuando luego el a lma m o r a d o r a ya. de otro 

m u n d o superior no se olvide y ame al m u n d o en 

el que t a n t o sufrió, sólo a él m a n d a o a él acude 

en plan de amor , sin carne propia , y , por lo t an ­

to , sin sufrir. 

Queramos , pues, y a todos saber bien resistir 

y más resistir, que en el resistir espí r i tamente cien-

t i ñ c a d o , hal laremos por fin el camino de poner 

término a nues t ra necesaria y progres iva expia­

ción, y ser pa ra los demás aquel elocuente cartel 

que les enseñe y exhor te a saber y querer bien re­

sistir . 

Deseamos a nuestros quer idos lectores quieran 

un algo es tud ia r para luego poder bien luchar y 

resistir, y les prometemos seguir cons tantemente 

las tres estrofas que aun fa l tan pa ra t e rminar tan 

esp i r i tua l izado pun to poético-espiritual. . 

L A REDACCIÓN 
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L E S H O R E S D E L A N I T 

I que pesantes cauen les hores, 
les tristes hores del campana! 
Graves, molt graves, canten sonoras 
com una queixa del dol huma! 
Graves, molt graves, cauen les horcas 
en dolc desmai, 
com fagonia del negre espai! 
Quina basarda fan les afores 
de la ciutat, 
on, ressonantes canten les hores, 
omplin llur eco l'immensitat! 
Quina fredat! 

La nit és trista : ni un vol d'estrelles 
somriu al cel. 
Ses meravelles 
son entalades per negre vel. 
I s'ou una remor 
en mig de la foscor 
que el cor fa tremolar. 
I s'ou mía caneó 

quan Taire de la nit els arbres fa brandar! 

Els gossos amatents no paren de bordar! 

II 
I que pesantes cauen les hores! 
Graves, molt graves, canten sonores 
en dolc desmai, 
com fagonia del negre espai. 
Quina basarda fan les afores 
de la ciutat! 
Quina fredat! 
Al mig de Thorta mal conreuada, 
tota grogosa, sent a pie estiu. 
hi ha una masia, quasi ensorrada, 
d'aspecte pobre, feréstec i ombriu, 
per les escletxes d'una obertura 
es veu que a dintre hi ha resplendó, 
i s'ouen queixes de desventura 
i el dolc murmuri d'una oració. 
L'avi, el bon avi, geu a l'arcova, 
perduda Tesma, boi pantejant. 
Els filis preparen la seva roba, 
perqué ja el veuen quasi finant. 
El metge rústic de les afores 
aquesta tarda ja ha dit la sort: 
que avans de caure, tristes, dotze hores 
Tavi. el bon avi, seria mort. 
Amb qui.na' engúnia tots ells esperen 
la veu sinistra del campanar! 
Com s'esborronen i desesperen! 
Els pobres gossos vinga bordar! 

La nit fa via i és mes pesanta, 
i és mes feixuga tot avancant. 
Se sent un xiscle : tot-hom s'espanta... 
Toquen les dotze boi ressonant. 
Els filis abracen llur mare santa, 
ploren i criden, glacat el cor, 
i Tavi mor! 

III 
I que pesa.n.tes cauen les hores, 
les tristes hores del campanar! 
Graves, molt graves, canten sonores, 
com. una queixa del dol huma! 
Graves, molt graves, cauen dotze hores, 
en dolc desmai, 
com fagonia del negre espai! 

Els gossos borden mes fort que mal! , 

L A S E M B R A 
Ara és hora de fer la sembrada! 
No esperem arriba a temps millor! 
No deixem que es rovelli Tarada 
ni que es begui el terrer la saor. 
Semtarem, gei-mans! Sembrem, sembrem, 
que els fruits, mes tard, recullirem! 
No ens dolgui, no, 
llan.car peí món tanta llavó! 
Sembrem, sembrem, 
que cullirem! 

Ja la térra ens espera, enyorada; .. 
ja el seu pit esbatega, enfebrada 
peí desig d'un nou goig fecondant, 
i obre el cor, font eterna de vida, 
per donar-nos la nova florida, 
missatgera deis fruits que vmdran. 
Treballem, sembradons generosos! 
No ens redlm, que la feina va bé! 

no deixem que. amb sos raigs calorosos, 
el vell sol ens assequi el terré! 
Sembrem, sembrem! 
No defallim! 
No ens espantem 
si. no collim; 
que, a no trigar, ja coUirem, 
i triomfants sempre viurem! 

No temeu sembradors que amb ses ires 
la tempesta ens malmetí el sembrat. 
Les arades que es facin de lires 
que ens animin en mig del combat. 
El nou sol. resplendent ens saluda 
coronant de llum d'or nostres fronts, 
i la térra amb son baf ens ajuda 
i els ocells e.DS refilen a la vida 
que a germana i ofega el rencor, 
esp.erant la novella florida 
perfumada amb aromes d'amor. 
Pels que vindran 
seguim Iluitant! 
Sembrem, germans! Sembrem, sembrem, 
que els fruits, mes tard, recullirem. 
No ens dolgui, no, 
llancar peí món tanta llavó! 
Sembrem, sembrem, 
que segarem! 

IGNASI IQI.BSIES 
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LAS ÚLT IMAS YÍIRGE'NES 
El"! un reciente artículo mío t i tu lado «La-, con­

secuencias espiri tuales de la o r todox ia» , he rela­

tado las perturbaciones de un espíri tu, que ha­

biendo sido sobre la t ierra una generosa y dist in­

guida joven de Californda, ded i cada únicauíente 

a! es tudio de la Biblia, al culto protes tante , a la 

ear idad en su comunidad or todoxa , pero hosti l 

a la doctr ina espiri ta que apel l idaba de «d iabó­

lica)), hallóse en el espacio sufriendo el aislamien­

to consecuente con su men ta l idad estrecha e in­

tolerante. 

^.^na semana después de la ijublicación de mi 

artículo, apareció en el centro ((Familia Esp i r i t a» 

(en donde yo presido la sesión semanal) el espí­

ritu de una ((hermana Magdalena)) en las mismas 

condiciones de la t r a spasada cal i forniana. 

«Ea hermana)) se quejaba de haber s ido con­

ducida contra su vo lun tad a nuestro centro ; la­

mentando no encontrar allí , ni sacerdotes, ni el 

culto religioso y , ni t an siquiera, una sola de las 

muchas cr ia turas que ella había educado mater­

i a lmente sobre la T ie r ra . L lo raba y pedía ser ale­

j a d a de nuestro med io . . . 

Eor una de aqueUas inspiraciones que tenemos 

cuando nos ha l lamos en presencia de espír i tus per­

turbados , empero buenos, rogué a los asistentes 

a que, conmigo, hiciesen una fervorosa invocación 

a lo Al to , pa ra que una fa lange de ángeles envoL 

viese al espíritu en pena , demos t rándole que en 

el Cielo no tienen poder los cultos y sí la F e en 

sus infinitas vibraciones y visiones. E l efecto fué 

inmedia to ; la ((hermana)) quedó p ro fundamen te 

conmovida, mient ras invocaba ((Teresita de J e ­

sús» y , lo que más impresionó, a lgunos sensitivos 

apercibieron en la sala el a roma de ñores . . . -Saque 

luego provecho de este acontecimiento pa ra doc­

tr inar la quer ida y pur í s ima a lma sobre la esen­

cia del ((Espiritismo)). E l l a comprendió , ag rade ­

ció, y ascendió un pe ldaño más , aquella noche en^ 

la escala purif icadora. i 

E l Espi r i t i smo puede , por lo t an to , hab la r se­

renamente sobre ((vírgenes del claustro)) y — sin 

ofender las — enseñar a la mujer, la más mística, 

en qué consiste su mayor deber en la vicia te­

rrena. 

Antes de proseguir cabe aquí un previo aviso ; 

nosotros no negamos el ((derecho al voto de cas­

t i d a d » (especialmente en la educación de la in-

f a n c i a \ renunciando a otro amor, como el casa­

miento, por cuanto nosotros preferimos esto al 

a is lamiento del corazón. Ex i s t en leyes en la na tu ­

raleza — creadas por Dios — que no deben fácil­

mente ser o lv idadas por un ex t raño egoísmo de 

la v ida soli tar ia . Y seamos s inceros : n inguna mu­

jer podrá comprender el amor p ro fundo a su se­

mejante , sin cultivarlo en el hoga r , por pobre y 

m.üdesto que sea. P a r a amar a los ((extraños)) es 

preciso se h a y a a m a d o a los ((Suyos» : el amor 

es, en úl t imo análisis , el es tudio g r a d u a l de la 

v ida terrena y sin cultivarlo en t odas sus m o d a ­

l idades córrese el riesgo de no sentirlo g rand ioso 

e inmimso, como así lo siente Dios . 

C a r i d a d , .pues, pero ,sin la obligación de la 

((Castidad forzada)), como en los conventos de am­

bos sexos y en el clero del catolicismo. E l corazón 

h u m a n o no será nunca una celda in tangible pa ra 

un v o t a d o a la v i r g i n i d a d y quien de otro m o d o 

lo suponga demues t ra ignorar las leyes de la na­

turaleza. L a e d a d media , con los interminables 

dest ierros de nobles cr ia turas en los claustros por 

cálculo inconfesable de privilegios de sangre , prue­

ba el valor ((discutible» de la v i rg in idad claus­

tral . 

Infelices sacerdotes que apoyaron y ejecutaron 

la reclusión de aquel las cr ia turas . 

Desde la mani fes tac ión del espíritu de Minnie 

en Cal i fornia h a s t a la de la ((hermana)) M a g d a ­

lena en Río Jane i ro , t r iunfa también esta otra 

ve rdad del Esp i r i t i smo y el (¡pacto de amor)) que 

nosotros pred icamos , revoluciona los s ag rados mu-
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ros de los conventos. Lejos , empero, de nos.ttros, 

el deseo del ((escándalo» para da r más sustancia-

l i d a d a nues t ra añrmación . L a s monjas que huyen 

de los conventos y los sacerdotes con amores de 

c o n t r a b a n d o , no interesan a nosotros , los com­

prendemos y los pe rdonamos de buena vo lun tad . . . 

Cons ideramos y juzgamos apenas por al to las 

«v i rg in idades fo rzadas» , e scuchando y confor­

t a n d o los i lus ionados y los pe r tu rbados que lle­

gan a nuestras mesas de c a r i d a d sedientos de luz. 

Al l á , en nues t ras mesas , no h a y pos ib i l idad de 

que a lgunos se engañen sobre las consecuencias 

catastróficas de ciertos ((votos absu rdos» , aun 

s iendo ((sacros)) ; y nosotros nos regoci jamos de 

no ser dogmát icos , pero sí l ibres y t rascendenta­

les en la F é que sonríe sin l ímite a t o d a s cr ia turas . 

De los sepul tados vivos en los claustros a los 

suicidios h a y un pequeño paso , las vírgenes que 

suponen ser las novias de Jesús , no pasan de so­

ñ a d o r a s . Del mismo m o d o que el Nazareno amó 

sobre la t ierra la ((pecadora», así del alto de los 

Cielos ama a t o d a s las cr ia turas y preferentemen­

te la «más desgrac iada) ) , símbolo de la t r aged ia 

purif icadora h u m a n a . 

¿ D e qué le sirven las vírgenes si no enfrentan 

las pruebas de las tentaciones y sufr imientos? Los 

desertores de estas ú l t imas no serán nunca almas 

di lectas de Jesús , a menos que no sea — por una 

vez única — la reencarnación de Magda lena en 

Teresa . Pero por única vez apenas , desde que aun 

en el mismo Cielo no es permi t ido vivir en la con­

templación de Cris to , porque la misión (ie '(Cari­

dad)) continúa en Cris to y en el úl t imo de los 

Desenca rnados . 

N o ; el ocio del ((nirvana» es desconocido en 

las esferas astrales , en d o n d e c a d a nuevo pe ldaño 

es conquis tado a costa del t r aba jo y no por la 

inercia. 

E n esta firme convicción está la razón de nues­

t ro inci tamiento a la práct ica del Bien, más que 

a los sermones locuaces. 

Ya sabemos que los conventos van pe rd iendo 

c a d a d ía m á s los voluntar ios del «ocio sacro)) o 

de la ca r idad , u n i d a al voto de «cas t idad)) . La 

lucha por la purificación espiritual no está en don­

de no hay peligro : porque no h a y héroe sin des­

afiar la mala vo lun tad pública y par t icular sobre 

el propio ((VO)). Los t iempos de los anacore tas , de 

los cilicios, de los p ro fundos silencios y a se fue­

ron ; el m u n d o es t odo un susurro incesante que 

l lama a la selección pueblos, razas e individual i ­

dades , a fin de crear el reino de la ((armenia)). 

Y si esta a rmonía puede ser f ru ida una hora en 

las ((mesas espiritas)) en abrazo cariñoso entre en­

carnados y desencarnados , claro es que el Espir i ­

t i smo es la única ley del ((Amor y Armonía)) . 

¿ Y cómo negar lo , si nosotros no somos una re­

ligión y sí una F é en la aproximación g radua l e 

in in te r rumpida de nuestras a lmas al n ido divi­

n o ? . . . 

Por esta F é podemos vat ic inar el fin de los tiem­

pos, la palpi tación de la f r a te rn idad universal a 

la visión del infinito, la colaboración de t o d a s las 

fuerzas ¡c físico-espirituales)) por la consecución ge­

nera l izada del Bien. 

Mayor que esto no h a y ideal humano o religio­

so ; especialmente para nosotros , oh vírgenes re-

clusas en los conventos, o entonces ambulantes por 

las c iudades en háb i to de penitentes, m e n d i g a n d o 

l imosna pa ra vosotras y pa ra los desven turados 

que os asociasteis en una h u m i l d a d inúti l . 

Ven id por el amor al prój imo bajo el fuego de 

las p ruebas más a r d u a s ; Cris to que, d e b i d o a su 

pureza absoluta fué definido como cordero divino, 

amó la M a g d a l e n a porque a ésta tocara el máx imo 

de ((karma» doloroso. ¿ Y por qué vosotras , vírge­

nes, os esquiváis a la to rmenta purif icadora entre 

los pecadores ? 

Cr ia turas , e s cuchadnos : no es el culto de la 

V i r g i n i d a d que os abr i rá el reino de los Cielos, 

y sí solo el sacrificio in tegral de vuestra persona-

h d a d , den t ro o fuera del hogar , en el camino, 

en las habi tac iones públicas del dolor, en los pe­

l igros, en d o n d e se m u e r e : 

Pero el Esp i r i t i smo avanza d iscut iendo, ar ran­

c a n d o las conciencias de la ignorancia , m o s t r a n d o 

el camino de la F e h c i d a d Suprema, y más y más 

y o siento que vosotras sois las ((últimas vírgenes)) 

del d o g m a : o mejor, las ((últimas víct imas)) . . . 

M. R . d ' A . 
(Brasi l ) . 

Hay revistas que se titulan naturistas, y se han creado 
coa el único fin de propaganda de las casas llamadas de 
específicos naturistas. Por esto al hojearlas se les ve se­
guidamente el latón pues son un continuo anuncio de los 
antinaturistas productos que dichas casas expenden, ha­
ciendo buena a la farmacopea alópata en general. 

Las firmas de los llamados médicos naturistas que en 
dichas revistas aparecen al pie de artículos más o menos 
naturistas, que de todo hay, pretenden ser el pabellón de 
garantía que. encubra, ante los neófitos incautos, la ave­
riada mercancía que se quiere expender. "Macrocosmo". 
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E L y lE IR IB y IIJU )R lE 
E l mes bell de tots els verbs és indubtablement 

el verb ((viure». 
Viure . . . Viure in tegralment i amb intensi ta t . 

Viure en la p leni tud de cada moment que pas sa 
1 en l 'esvaiment de cada iUusió for jada al caliía 
de passades decepcions. Viure amb ab randamen t 
febril la própja obra , projectant l 'esperit amb 
salvatge fruició de Ilibertat pels p lans i l imitats 
de la consciéncia, per la superficie mul t i forme i 
pol icromada deis móns de la nostra propia crea-
ció, cercant en les resplandors de cada a l b a d a la 
p l a smado d 'un home fort i d ' u n home nou. 

Les imatges , els pensaments , els somnis i els 
anhels de c a d a i n d i v i d u ; les sensacions, els 
goigs, les visions i les passions de cada md iv idu , 
formen un món apa r t deis móns deis altres indi-
vidus. U n món al ma rge deis altres móns, un món 
diferent, un món sense barreres, un món en el 
qual n ingú no pot immiscuir-se ni pot intervenir. 

E n aquest món exclussiu d e cada ésser, que no 
té altres l imits que l 'evolució i l 'esforg de cadas-
cú, 1'individu h a de proclamar-hi a m b ferotgia 
la propia personal i ta t , h a d 'a ixecar -h i un monu-
ment de devoció a la volunta t c readora . E l s ma-
terials roents de 1'ambició i de 1'entusiasme, for­
jes propulsores de l 'evolució h u m a n a , 1'auxilia­
ran i el fa ran sortir de la vulgar i ta t amuntega -
da en les c iutats del món. 

Cal apar tar -se , s igui com sigui , de la inercia 
a tu idora deis r ama t s mul t i tud inar i s . 

Aquell que vulgui viure reahnent , h a u r á d ' e s -
devenir l 'enemic del seu passa t i hau rá de l lui tar 
implacablement amb si mate ix . N o solament amb 
l 'exterior, no solament amb les liéis deis homes 
1 amb les coaccions del m e d i ambient , sino pr in- _ 
cipalment amb les sirenes zumzejants i. somno • ; 
lents de la prop ia inercia i gasiveria . j 

E l s obstacles i trenca-colls que la societat pu-
gui oposar a un home conscient cent per cent, se­
rán anihi la ts per la seva volunta t . 

J a no s 'hi va l a acovard i r les masses a m b l ' a -
inena^.a d ' u n cás t ig etern. J a no s 'hi val a posar 
a l 'acció i a l ' expans ió espir i tual deis homes en 
nom de la humi l i t a t i de la contenció, de la mo­
dest ia i del seny. 

L 'acc ió és rúnica font de coneixement. 
E l món está pie d ' i n d i v i d u s que no gosen be-^ 

Uugar-se en cap senti t , impedi ts per una covar-
d ia i una pus i l lan imi ta t ridícules que la falsa edu­
cado r ebuda els h a inf i l t ra t fins el molí de l 'os . 

U n a volunta t coaccionada en la infancia i en 
la joventu t d i f í d l m e n t reprén la seva direcció 
norm.al. E l t ímid — l 'home al qual s ' h a obl igat 
amb procedimeiits violents o moráis a no gosar 
a viure —, en general , no coneix termes mit jos. 
O román to ta la v ida en la seva t imidesa pueril , 
el qual suposa una gran t r a g e d i a moral , o esde-
vé un déspota , un au tócra ta tac i turn d ' aques t s 
que han es ta t flagell de la human i t a t . 

L a t r aged i a d ' u n t ímid que no gosa a viure, 
és la t r a g e d i a d ' u n g ran ambiciós. 

Cal que to thom sápiga aixó i sáp iga , t ambé , 
que la nos t ra ac t i tud de rebellió no és una ofen­
siva d ' o d i , sino una r e iv ind icado . Que no és un 
postulat de soberbia i d ' o rgu l l , sino l'eclosió de 
la nos t ra consciéncia jovenil a r r i b a d a a la ple­
n i tud de la responsabi l i ta t ma lg ra t totes les t ra ­
bes t robades al camí . 

L a Il ibertat espir i tual i mater ia l de 1'individu 
no és una temer i ta t ni una petulancia, sino una 
necessitat biológica i un deure moral . 

L a tu te l la espir i tual d ' a l t res homes — que ar­
r iba al seu comble en el sacerdot com a mit jan 
cer entre l ' home i Déu — ens fa el ma te ix efec-
te i la ma te ixa repugnanc ia que l ' a rcavota en 
l ' o rd re sexual . 

L a v ida és una bella experiencia. I aques ta ex­
periencia solament pot ésser v iscuda en absolu­
ta I l ibertat d 'acc ió . 

E . F . 
(Del «But l le t í d ' Idea l i s t e s Prác t ics» . ) 

Siembra un -pensamienio y recogerás un 
anhelo; siembra un anhelo y cosecharás un . 
hecho; siembra un hecho y lograrás un há­
bito ; siembra un hábito y formarás un carác- • 
ter; siembra un carácter y recogerás un Des­
tino . 

H. P. BLAVATSKY 

- ( 15 ) -



ada de Poncio Pilatos contra Nuestro Señor 

bailada en la Ciudad de Aqüila, del Reyno d-e 'Ñapóles, de la senienm dada por Poncio Pilatos, Presidente de 

la Judea en el año i8 de Tiberio Cesar, Emperador de Roma, contra JESU-CHPISTO HIJO DE DIOS. Y D'E\ 

MARM y/RGEN, sentenciándolo á muerte de Crui en nwdio de dos Ladrones el dia 2y de Mar{o: bailada mila-] 

grosatnente dentro de una bermosísima piedra, en la qual estaban dos cajitas, una de hierro, y dentro de ella otra 

de finísimo marfil, donde estaba inclusa la infrascripta sentencia en letra Hebrayca en carta-pecora del modo siíiuienteii 

_ _ ¿Vi 

L AÑO X V N I . " DE TIBEKÍO | QUE SU MUERTE SEA EN CRUZ, Y ÍIXÍIDO CON CLAVOS Á USANZA 

C E S A R , EMPERADOR RO- | DE REOS, PORQUE AQUÍ CONGREÍIRANDO, Y JUNTANDO MUCHOS 

MAR?O, Y DE IODO EL MUN- B HOMBRES RICOS, Y POBRES; NO !IA CESADO DE MOVE=- ÍUMULÍOS 
DO, MONARCA INVECIBLE, EN 

LA OLYMPÍAÁA C . X X I . . 5 

EN LA CHADE X X Í V . , Y EN | 

IA CREACIÓN DEI MUNDO, f 

SEGÚN EL NURN." Y COMPUTO ,^ 

DE IOS HEBREOS QVVALTO 

9aí 

POR TODA IA JUDEA, BACIENDOSE HIJO DE DIOS, Y REY DE LERU-L 

SAIEN. CON AMENAZARLES LA RUINA DE ESTA CIUDAD, Y DE SU 

SACRO TEMPLO, NEGANDO EL TRIBUTO AL CESAR, Y HAVIENDO AUN 

TENIDO EI ATREVIMIENTO DE ENTRAR CON RAMOS, Y TRIUMPHO, Y 

CON PARTE DE \A PVEVE DENTRO DE IA CIUDAD DE JERÜSALEN., 

Y EN E\ SACRO T e v n p \ o . V m a n d o Á m i p r i m e r CENTURIÓN 

ve7.es. . C . \ j y . Y . X V \ v . , Y ^ C X m u t o C o r n e ü o W e v e p u b V i c a m e n t e p o r \ a C i u d a d á J e s ú s 

río L.XXi i!.., de la liverscion de la 'coronado de algunas espinas, can la propria Cruz en los 

servidumbre de Babilonia M.CC.Xl.: ^ ¡íoniíoros pl que sea exempio á todos ¡os inaihechores; y 

siendo Cónsules del Pueblo Romano $ con él quiero sean llevados dos Ladrones homicidas, y S8¡-

Lucio Pisaj^io y MAURiao Pisarico; f D'ÁN POR ¡a P'r sagraos, ahora Antoniana, y que ¡leve á 

Procónsules Lucio Balesna, pubíico | JESÚS .AI PUB//CO .MO.NTE DE justicia llamado Calvario, donde 

Govern: DE LA JUDEA, Y Quinto Tlavío, | CRUCIÍJCADO, Y muerto, QUEDE el CUERPO EN IA Cruz, como 

^ SO EL REGIMIENTO Y GOVIERNO DE JERUSALÉN, F t'̂ SPECÍACUIO DE IODOS LOS MALVADOS; Y QUE SOBRE LA CRUZ SEA 

PRESIDENTE GRATÍSIMO PONCÍOP¡LATOS, i PUESTO EL TÍTULO EN TRES LENGUAS, Y EN TODAS TRES (HEBREA, 

REGENTE DE IA BAXA GALILEA, Y H E R O D E S % GRIEGA, Y LATINA) DIGA JESÚS NATAR. REX JUDEOKUM. MAN-

A N T I P A , • PONTIHCES DEI SUMO SACERDOCIO | DARNOS A.SI MISMO, QUE NINGUNO DE CUALQUIER ESTADO, Ó 

A N N Á S ; C A Y F A 5 , Á L I T A L M A E L EL MFLP. DEL CALIDAD SE ATREVA TEMERARIAMENTE Á IMPEDIR IA TAL JUSTICIA 

TEMPLO, HDBOAIÍ AKCABEL, IRRAMCHINO 

CENTUFION, Y CÓNSULES ROMR Y DE LA CIUDAD DE JERIISALER̂  

QÜÍMTO CORKELIO SUBLIMA, Y S E X T O PONFILIO R U F O ; 
EN EL MES DE MARZO Y EN EL DIA,XXV. DE ÉL. 

O P o n c i o P i l a t o s , AQUI PRESIDENTE ROMANO 

DENTRO DEL PALACIO DE FA ARCHIRESIDENCIA, JUZgO^ 

C O n d e í l O 5 ^ s e t l t e n c i o á MUERTE Á J H S Ü S LIAM,ADO 

DE IA Pleve CBristo Na^a^reño, y de PATRIA GAÜÍEO, HOMB?-€ 

SEDICIOSO DE LA LEY MOYSENA, CONT.RARIO AL granó": EMPF TIBE­

RIO CESAR; Y DETERMIILOJ Y, P F O M M C I O POR ESTA, 

POR MI MAR-IDAD?,, ADMINISTRADA, Y EXECUTADA CON TÚFIO RIT̂OR 

SEGÚN LOS DECRETOS, Y LEYES ROMANAS, Y HEBRESS s o PENA 

DE REBELIÓN AL IMPERIO ROMANO.TESTIGOS DE LA nfk. SEN­

TENCIA: POR IOS 

HABAÍN s e g t , 

I 

5 . TRIBUS DE ISRAEI R A B A I K 

J O A N K Í N BONÍCAK. B A K B A S U . SABÍ 

POTUCUISRN, POR IOS FANSEOS B U L Í O , S I M E Ó N , K O N O L , 

R A S A N J , M O N D A G U L , BOMCÜKKOSÍ./. -̂ POR ei SUMO 
SBcerdock) R A B E A N , NÍDF>S, B f v N C A S A J ^ G . h'^ NOIARIOS 

DE ESTA PUBLICACIÓN: POR LOS I-IE.HREOS. ÑnA'mbar:ja.: Por 

EJ JUZGADO, Y PRESIDENTE DE Rorníi LUCÍO S E X T Í L O , 

.ÁMASÍO C H I L Í O , 

(Copiax sac'jíias. íUt TKá. fUti/adoLlBKO V/ tRíA,? No T í C Í A S , "TA'S\ 

qiii Sí fMÍtñ en !.% sccetón de M S : dif la BiMioteca , ^ ^ ^ ^ ^ 

Nadán fil, signatura Kk-cjt, ^' 

págs. 28i 4 z88.) 

7oi>i':/j mcadns del -ins. iitiUado LlSHO £>E , V a R X - ^ . S N o t I C í A S 

Y . A P Ü - N T A C Í O N E . S , que deja cícrüas en Latin, Español, 

Franrís é Italiano V. N. Guen'n, Obispo de Segovia. 
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lU A\ A\ L M AV IB U lEJN A 
I n d u d a b l e m e n t e lo es, lo que equivale a decir 

alma vieja y evolucionada mucho por la t ierra , 

la que ha a n i m a d o has ta hace pocos d ías al que 

fué rey de los be lgas . 

Po r ser unos sinceros aprendices de Espi r i t i smo 

y Na tu r i smo , somos también apolít icos y ant i r re­

ligiosos dogmát icos , y por t an to , n a d a puede in­

fluir en nuestro sincero y sano aprecio, el que Al­

ber to fuese rey o católico, y a que ambas cosas 

más bien tenían que influir 

en t odo caso contra del mis­

m o que n o en pro. Perlo 

como somos también de los 

que no nos fana t izamos ni 

en contra ni en pro de idea 

ni de ser a lguno , y a eUo 

d e b i d o vemos siempre un 

valor d o n d e se hal le y se 

ocuhe bajo los t í tulos que 

sea, he aquí porque t a m ­

bién en este caso nos he­

mos d a d o cuenta un a lgo 

de la g raduac ión espir i tual 

del que fué rey, pa r a bien 

(en lo relativo) de sus sub­

d i tos . 

« P o r el f ruto los conoce­

réis)), d i jo Jesús , y a fe 

que d i jo bien, y en pocos 

casos como el que ahora nos 

ocupa puede resal tar tan 

claro el valor del fruto que 

d ió d icha a lma envuelta en 

la carne de aquel medio ambiente completamente 
cont rar io al progreso anímico que el a lma prome­
te y se p ropone c a d a vez en su venida a la t ie­
r ra conquis tar . 

N o ignoramos que t an to la r iqueza física, como 

los honores , la realeza, e tc . , con t o d a su secuela 

de servil ismos, adulaciones , u l t r a f acu idades de 

sucumbir a t o d a insana tentación, es terreno abo­

n a d o a que el a lma más bien t e m p l a d a sucumba 

al in ten ta r tales pruebas por la t ierra vencer; como 

también sabemos que a fuerza de sucumbir va a d ­

qui r iendo experiencia y fuerza, para , al fin, en 

una de tales p ruebas , pode r y a vencer. E n ta l 

ca tegor ía , si n o def in i t iva , m u y a v a n z a d a sí. 

Alberto de B 

aceptamos que se encuentra d icha a lma hermana . 

F u n d a m e n t a m o s nuestro criterio en su pública 

actuación de pad re , esposo y rey. Pambien te­

nemos m u y en cuenta su enorme rad io de acción 

sobre las masas de d i s t in tas razas que, sin cono­

cerle personalmente (como nosotros) y pese las 

d is tancias de unas naciones a las o t ras , al dejar 

el cuerpo el alma en cuestión, hemos sent ido el 

accidente como algo que nos venía un ídgo a 

afectar , sin saber, la in­

mensa mayor ía , la causa de 

tal efecto. 

Nosot ros , al e s tud ia r su 

h u m i l d a d y sencillez en vi­

vir la V i d a en el enrarecido 

ambiente que le rodeaba sin 

poder la vencer, y esto sin 

a ñ a d i r a lgunas ot ras im­

por tan tes v i r tudes que por 

la t ierra practicó también , 

no podemos por menos de 

sonreír un algo satisfechos 

por el progreso que esa a lma 

h a y a p o d i d o esta vez jal-

canzar en su difícil prueba, 

y gozamos en publicar es­

tos pobres renglones nues­

t ros , así como el re t ra to de 

la sencilla forma que ani­

mó, que has t a cuando escri­

bió a cierto polít ico espa­

ñol, firmó «Alber to , de ofi­

cio rey)). 

Deseamos sinceramente que h a y a l og rado un 

r á p i d o y consciente desper ta r en el campo as t ra l , 

pa r a que p u e d a seguidamente es tud ia r su ú l t ima 

actuación y prepararse pa ra la venidera si encuen­

t ra que la ha de verificar. 

L a casua l idad , bien sabemos que no existe más 

que en la ignorancia del hombre , por a lgo será, 

pues, que t odas las naciones, gobiernos , par lamen­

tos, reyes y t o d a clase de jefes de e s t ado , se han 

sent ido conmovidos por ta l desencarnación, y un 

a lgo lo h a n d e m o s t r a d o aún den t ro de lo que 

coar ta el manifes tarse el miedo a la ley del ¡(qué 

dirán)) , t en iendo en cuenta el sitio o idea l idad 

que cada uno p u e d a sus tentar . 

éloica, de oficio rey 
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LOS YUYOS ¥ ILOS MUIEIRTOS 
Pasando una vez el Cristo por el campo de las 

tumbas, encontró a un joven que estaba de rodi­

llas y l loraba ante una cruz. Al verle Jesús, se 

compadeció de su dolor, y aproximándose, le di­

j o : — ¿ P o r qué lloras?—Volvióse el joven, y ex­

tendiendo la mano respondió : — Mi madre está 

allí desde hace tres d ías . 

— N o , hijo mío, tu madre no está ahí - - respon­

dió Jesús—. Ahí sólo se ha deposi tado el úl t imo 

vestido que abandonó . ¿ Por qué lloras, pues, so 

bre un despojo inservible? Levánta te y m a r c h a ; 

tu madre te espera. 

E l doliente movió tristemente la cabeza, y d i j o : 

— N o , esperaré aquí la muerte e iré a reunirme 

con mi madre . 

—i L a muerte espera a la muerte, y la v ida va 

en pos de la v ida ! N o entristezcas con un dolor 

egoísta y estéril, el a lma de aquella que te ha pre­

cedido ; no retardes su marcha hacia Dios con tu 

desesperación y tu inercia. Su amor vive aún en 

tu corazón y no la habrás perdido si la haces vi­

vir d ignamente en ti. E n vez de llorar a tu madre , 

resucítala. N o me mires con admiración ; ni pien­

ses que me burlo de tu dolor. Aquella cuya pér­

d ida lamentas está cerca de t i ; uno de los velos 

que separaba vuestras almas ha c a í d o ; queda uno 

todavía, y, separados sólo por ese velo, debéis 

vivir el uno para el otro ; tú t rabajarás para ella 

y ella rogará por t i . 

— ¿ C ó m o trabajaré pa ra e l la? — respondió el 

huérfano—. Ahora que está debajo de tierra no 

tiene necesidad de n a d a . 

•—Te engañas , hijo mío, confundiendo el cuer­

po con el vest ido. E l l a tiene ahora , más que nun­

ca, necesidad de inteligencia y de amor en el 

mundo donde vive. T ú eres la v ida de su corazón 

y- la preocupación de su espíritu, y ella te l lama 

en su a y u d a . 

" P a r a tener el derecho de descansar, es preciso 

t rabajar . Si no t raba jas por tu madre tor turarás 

su alma. Por eso te d i j e : Leván ta te y a n d a ; por-

que el alma de tu madre se levantará y marchará 

contigo, y tú la resucitarás en ti si haces fructi-

ñcar su pensamiento de amor. E l la tiene un cuer­

po en la tierra ; es el tuyo ; tú tienes un alma en 

el cielo ; es la suya. Que esa a lma y este cuerpo 

marchen juntos y tu madre revivirá. 

»Créeme, hijo mío, el pensamiento y el amor 

no mueren j amás , y aquellos a quienes creéis muer­

tos viven más que tú si piensan, y más todavía , 

si aman . 

)).Si la idea de la muerte te entristece y te es­
panta , refugíate en el seno de la v ida ; allí en­
contrarás a todos aquellos que te aman. Los muer­

tos son los que no piensan y no aman, pues traba­
jan para la corrupción, y la corrupción a su vez 
los consume. 

»Deja , pues, a los muertos llorar por los muer­
tos , y vive pa ra los vivos. E l amor es el lazo de 
las a lmas , y cuando este lazo es puro, es indes­
tructible. 

»Tu madre te precede ; marcha hacia Dios , pe­
ro está encadenada a ti , y si tú te duermes en la 
pena egoísta, se verá ob l igada a esperarte y su­
frirá. Pero y o te d igo , en verdad , que t odo el 
bien que puedes hacer, le será tenido en cuenta a 
su alma, mientras si haces el mal sufrirá volunta­
r iamente la pena. Por eso te r ep i to : si la amas , 
vive para el la.» 

E l joven entonces se levantó. Sus lágr imas ce­
saron de correr y contempló la faz de Jesús con 
admiración, pues el rostro del Cristo estaba ra­
d iante de inteligencia y de amor, resplandeciendo 
la inmor ta l idad en sus ojos . 

T o m a n d o al joven de la mano, Jesús le d i j o : 
—Ven. 

L e condujo en seguida sobre una colina que 

dominaba a la c iudad entera, y exclamó : 

— i Mira el ve rdadero campo de las tumbas ! 

»Allá en esos palacios que entristecen el hori­

zonte, h a y muertos a los que es necesario llorar 

más que aquellos cuyos restos yacen aquí , pues 
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esos no descansan. Se ag i t an en medio de la co­

rrupción y d i spu t an su pas to a los gusanos ; son 

semejantes a un l iombre en te r r ado en v ida . E l 

aire del cielo falta a sus pulmones y la t ierra gra­

vi ta sobre ellos. E s t á n encer rados en las estrechas 

y miserables insti tuciones que han hecho para sí, 

como en las tab las de un féretro. 

))Joven que l lorabas y cuyas l ágr imas secó mis 

pa lab ras , llora y gime ahora sobre los muertos 

que sufren aún . E lora sobre aquellos que se creen 

vivos y que son cadáveres a to rmen tados . A esos 

h a y que g r i t a r con poderosa voz. ¡ .Salid de vues­

t ras t umbas ! 

)) ¡ O h , ¿ cuándo resonará la t rompeta del ángel ? 

»E1 ángel que debe desper tar al m u n d o es el 

ángel de la inteligencia, el ángel que debe salvar­

lo es el ángel del arnor. 

))La luz será entonces como el r e lámpago que 

br i l la en Or iente y refulge al mismo t iempo en 

Occidente . 

))A la voz de aquél , el cuerpo de Cris to, oue es 

el pan fraternal , será revelado a todos y las águi­

las se reunirán a l rededor del cuerpo que debe 

a l imentar los . En tonces el verbo humano , liberta­

do de los intereses egoís tas , se uni rá al Verbo di­

vino ; y la pa l ab ra uni tar ia , razonando en el mun­

do entero , será la t rompeta del ángel . 

))Los vivos se levantarán , los vivos a quienes 

se les h a b r á creído muer tos y que sufrirán espe­

r a n d o la l iberación, y t odo lo que es muer to se 

p o n d r á en marcha e irá delante del Seño r ; mien­

t ras que el viento barrerá las cenizas de los que y a 

no son. Joven manten te dispuesto, y g u á r d a t e de 

morir . Vive para aquellos que amas , ama a aque­

llos que viven y n o llores por los que han sub ido 

un g r a d o más en la escala de la v i d a ; llora por 

los muer tos . 

))Tu m a d r e te a m a b a ; te ama , por consiguiente, 

mucho más en este ins tante , en que su pensamien­

to y su amor es tán libres de las pesadas bar reras 

de la t ierra . L lo ra por los que no piensan en ti y 

no te a m a n . 

))Pues te d i g o , en ve rdad , que la h u m a n i d a d ; 

sólo t iene un cuerpo y un a lma y vive doquie ra i 

se t r aba ja y se sufre . ¡ 

))Un miembro insensible al bienestar y al do lor 

de los otros miembros , está muer to y debe ser su­

p r imido en breve.» 

Dichas estas cosas, el Cristo desapareció de la 

vista del joven, quien, después de haberse que-

d a d o algunos instantes inmóvil,, y como bajo la 

impresión de un ensueño emprendió silenciosamen­

te el camino de la c iudad , d i c i e n d o : 

— V o y a buscar a los vivos entre los muertos. 

Y haré bien a todos aquehos que sufren, sufr iendo 

con ellos y amándo los , a fin de que mi madre lo 

sepa y me bend iga en el Cielo ; pues ahora com­

prendo que el Cielo no estará lejos de nosotros 

y que el alma es al cuerpo, lo que el c e l o material 

es a la t ierra . 

E l cielo que rodea y sostiene a la t ierra se abre­

va en la inmens idad , como nuestra a lma íe em­

br iaga de Dios mismo. 

Y los que viven en el mismo pensamiento y en 

el mismo amor, no pueden separarse j a m á s . 

E L I P H A S L E V I 

(De ((Hesperia», A'Iadrid). 

Influencia lactógena d e la música 
N O S O N FANTASÍAS : por el contrar io , ex­

periencias m u y formales de hombres de ciencia 

demues t ran la acción biológica de la música. 

Música biológica 

E n una M a t e r n i d a d de Norteamérica se com­

probó que al producirse la música de la r ad io , 

d i sminuyó considerablemente la leche de las no­

dr izas , volviendo aquél las a lo normal al resti­

tuirse el filarmónico pasa t i empo . E s t o decidió a 

utilizar la música en los t ambos y , como si las va­

cas tuvieran sen t ido musical , fué lo cierto que los 

prosaicos cuadrúpedos comieron con mejor apet i to 

y dupl icaron su producción láctea. 

A h o r a la prensa médica nos sorprende con la 

noticia de que los microbios sufren con la música . 

Dos inves t igadores noruegos , los doctores Minaas 

y Bruff fueron los primeros en hacer experiencias 

reveladoras , pero se debe a dos es tudiosos norte­

americanos , los doctores Leslie A . Chambers y 

Newton Gaines la fabricación de un ap a ra to emi­

sor de ondas sonoras que l lega a esterilizar loo 

Htros de leche por hora . (De ((Crítica».) 

No es naturista quien desde las columnas de las revis­
tas naturistas, o desde sus despachos de médico o ins­
tructor, aconseje el usó de los llamados específicos "na­
turistas"; es sólo un mercader moderno, al que hay que 
expulsar del templo de nuestro un algo ya bien la Vida 
querer bien vivir. "Macrocosmo". 
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D E A S T R O N O M Í A 

La lluvia de estrellas del 9 de octubre 
L a can t idad de mater ia que representa una nu­

t r ida lluvia como la del 9 de octubre es m u y pe 
quena en relación con lo que pudiera creerse de 
momento. E s fácil calcular el valor ap rox imado 
de la masa meteórica total que penetró en la at­
mósfera terrestre en las cuatro horas que duró el 
fenómeno. A d m i t i e n d o que en cada horizonte de 
percepción d i s tmta se observaran por término 
medio cien mil estrellas volantes, y eva luando en 
cinco mil estos horizontes sobre la par te de su­
perficie terrestre en que p u d o observarse la lluvia, 
obtendr íamos un total de 500 millones de estre­
llas. E n el supuesto de que su volumen medio fue­
se de un centímetro cúbico, equivaldr ían en to­
tal a un cubo de bcho metros de ar is ta , en núm.e-
ros redondos , lo que representa una masa de unas 
tres mil tone ladas n a d a más , en la suposición de 
que el hierro sea la mater ia dominan te en estos 
corpúsculos meteóricos. Claro que exist ir ían mu­
chas otras entre las volantes telescópicas, pero se­
guramente que, en conjunto, no l legarían a dupH-
car la masa ind icada . 

Según observaciones directas e fec tuadas por 
'íii an t iguo amigo e intel igente a f ic ionado, M. 
f-ucien R u d a u x , en su Observator io de Donvil le 
pudieron recogerse, en los d ías sucesivos a la llu­
via de estrellas y en to ta l , medio milímetro cúbi­
co de polvillo de hierro meteorice en la superficie 
de un círculo de 30 centí- 'e d iámet ro . Su­
poniendo que esta precipitación fuese uniforme, 
las estrellas volantes de la noche del 9 de octu­
bre representar ían, en conjunto , el volumen de 
un cubo de unos 50 metros de ar is ta , equivalen 
te a una masa de unas 800 mil tone ladas , resul­
t ando notab lemente superior al encon t rado por 
la observación visual . Pero aun así, esta masa no 
' lega a la del g r a n bó l ido del 15 de m a y o úl t imo. 
Es t a discrepancia hace creer que el volumen me-
'iio de las estrel las volantes fué superior a un cen­
tímetro cúbico. 

E n cuanto al mínimo espesor del enjambre, 
puede evaluarse en unos 200 mil k i lómetros . Inú­
til es decir que la c a n t i d a d de material que pue­
de contener un en jambre meteórico en t o d o el 
curso de su órb i ta a l rededor del Sol es posible 

que alcance muchos ki lómetros cúbicos. Respecto 
al aumento de calor que p u d o producir en la at­
mósfera terrestre la penetración de todos los me­
teoritos de la consabida lluvia, no es difícil cal­
cular que debió ser completamente insensible. 

E s t a penetración da lugar , como es sabido , a 
la p é r d i d a to ta l de la fuerza viva de c a d a cor­
púsculo y a su t ransformación en calor, y , por 
consiguiente, a su incandescencia y r á p i d a vapo­
rización. N o obs tan te , es m u y posible que las al­
t as capas atmosfér icas en que se produce esta in­
candescencia (unos 120 ki lómetros de a l t i tud en 
su aparición y unos 80 en su desaparición) ocu­
r ran fenómenos secundarios y de explicación d i ­
fícil. T a l es el caso de las estelas o regueros lumi­
nosos que permanecen visibles duran te un cuar-
to de hora y aun más . C u a n d o la l luvia del 9 de I 
octubre, fué observado un caso notable de este i 
género por don J . Tu l l a , desde Barcelona. Per- ; 
maneció visible una de esas estelas luminosas du­
rante unos trece minutos , con la pa r t i cu la r idad de 
que, en este t i empo , la estela se deformó, pasan­
do del t r a z a d o rectilíneo al de una curva, que lle­
gó a cerrarse completamente has t a aparecer ba jo el 
aspecto de un ha lo . E n la impos ib i l idad de ad ­
mit ir que la incandescencia p u e d a mantenerse du­
rante t a n t o t iempo en un ambiente cuando me­
nos re la t ivamente frío, h a y que suponer que inter­
vienen en este fenómeno efectos de fosforescen­
cia de origen desconocido. 

Po r o t r a par te , según observaciones del doctor 
A . Charbonneau , el e s t ado eléctrico de la a tmós­
fera se alteró sensiblemente du ran t e los d ías que 
siguieron al fenómeno, mos t r ándose la corrien­
te aire-t ierra de s igno nega t ivo , fenómeno a t r i -
buíble, según el propio autor , a la presencia de 
par t ículas de hierro meteórico f lotantes en la at­
mósfera , observaciones que concuerdan con las de 
M. R u d a u x . 

N o puedo insistir aquí sobre de te rminados efec­
tos deb idos a la presión de la rad iac ión , d a n d o 
lugar a una calibración selectiva de corpúscu­
los, efectos que const i tuyen el objeto de un t ra­
bajo especial que t engo en preparación. Pero , sin­
te t izando, cabe decir que debemos representarno--
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estas manifestaciones meteóricas, que cada día 

adquieren mayor importancia científica, como un 

conjunto de enjambres de corpúsculos, los cuales, 

como y a queda dicho, acompañan generalmente 

a los cometas y que circulan profusamente dentro 

de nuestra familia solar. Los cometas serían, en 

principio, condensaciones de masas pétreas o me­

tálicas, de tamaños relativamente considerables, 

posiblemente de algunos metros cúbicos, en con­

tacto, adher idas simplemente por su sola fuerza 

gravif ica. E l bólido g igante del 15 de mayo del 

año corriente, por ejemplo, estuvo seguramente 

construido por varias masas en contacto que se 

dispersaron y fundieron en gran parte al pene­

trar en la a tmósfera terrestre. U n bólido de tales 

proporciones puede considerarse como un peque­

ño cometa que choca con la Tier ra . 

Pero los bólidos siguen con mucha frecuencia 

órbitas hiperbólicas y , por lo t an to , proceden de 

regiones externas a nuestro sistema platenario, 

mientras que los enjambres meteóricos, la mayo­

ría de ellos en relación con cometas periódicos, 

aun cuando pueden proceder de regiones extra-

planetar ias , siguen, en la ac tual idad, órbitas elíp­

ticas, tal vez por la acción perturbatriz de los 

g randes planetas . Además , la atracción diferen­

cial del Sol puede producir en determinados ca­

sos la dislocación de algunos cometas (como ocu­

rrió con el célebre de Biela, el de Rordame, el de 

Brooks de 1893, etc.) , pero no precisamente su 

pulverización, como se ha repetido tan tas veces. 

E n cuanto al origen primero de estos cuerpos mis­

teriosos es completamente desconocido. ¿ Son pro­

yecciones volcánicas de astros de pequeña masa ? 

¿ Son resul tado del choque de asteroides ? Son 

resul tado de explosiones? Son, en real idad, pro­

blemas reservados a la Ciencia futura. 

Los ((pasos a nivel» en las rutas de los come­

tas no son raros para la Tier ra . Son varios, en 

efecto, los cometas cuyos radios vectores corres­

pondientes a los nodos se aproximan mucho a la 

distancia de la Tier ra al Sol. Pero es regla ge­

neral que en este cruce no encontremos más que 

la consabida polvareda meteórica y que el nú­

cleo del cometa esté más o menos lejano de nues­

tro planeta en el momento del paso. Mas pudiera 

darse el caso de que el ((tren» pasara por el pun­

to de cruce en el mismo instante que la Tier ra , 

ocurriendo en tales circunstancias un choque que 

no sería tan inofensivo como una simple lluvia 

de estrellas. U n acontecimiento de esta clase es 

muy raro, pero no imposible. Arago calculó que 

podía apostarse uno contra doscientos ochenta mi­

llones que este caso no ocurriría, si bien este últi­

mo número tendr ía que rebajarse hoy bas tante , 

que en la ac tua l idad se conocen muchos más co­

metas que en los t iempos de aquel famoso astro-

nomo. Y no faltan autores que atr ibuyen ciertas 

anomalías geológicas por que ha pasado la Tie­

rra a los choques de algunos cometas que modifi­

carían la composición química de la atmósfera 

terrestre. 

Teóricamente y haciendo abstracción de las per­

turbaciones de origen planetario, todos los años 

y a la misma época, la Tierra cruzará la órbita 

del cometa Giacobini-Zinner. E n este supuesto, 

no es difícil prever que en 1946 la T ie r ra y el nú­

cleo del cometa ci tado se ha l la rán relativamente 

próximos. E n efecto, el 21 de septiembre del in­

d icado año el cometa pasará antes que la Tier ra ; 

por lo t an to , la dis tancia que en aquella fecha se­

pa ra rá a los dos astros será del orden de 50 mi­

llones de kilómetros. E s ve rdad que a lgún tiem­

po antes del 21 de septiembre la dis tancia será 

algo menor, pero seguiremos caminos separados 

y, por consiguiente, no habrá tampoco peligro de 

n ingún choque. Probablemente, el 9 de octubre 

de 1946 podrá observarse otra espléndida lluvia 

de estrellas. 

Véase cómo de esos bellos espectáculos se de­

rivan importantes consideraciones, al propio tiem­

po que nos sugieren conceptos del máximo inte­

rés científico y nos dan la sensación de que vivi­

mos en pleno Uni-'-°'-so; en un Universo en que 

los astros no están a distancias inaccesibles, si­

no que vienen hacia nosotros, reducidos a frag­

mentos, en forma inofensiva, como si l levaran la 

intención de que los es tudiáramos más de cerca 

y pudié ramos , así, más fácilmente, aumentar el 

caudal de nuestros conocimientos. 

J . C. S. 

(De la ((Revista de la Sociedad Astronómica 
de E s p a ñ a y América . ) 

Come foco y serás médico de ti mismo. — H Y -
PÓCRATES. 

Superior al agua es el aire, y aten mejor que to­

do la luz. — RlKLl. 
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•«El M á s A l l á al a l can­

ce d e t o d o s » es e l t í t u l o 

d e u n a o t r a e sc r i t a e n 

francés ¡Dor e l k e r m a n o 

J- L . , d i r e c t o r 

vue Espirite Bel¿e, c o n 

un s u t s b a n c i o s o y a c e r t a d o 

t ) r ó l o o o , a n u e s t r o e n t e n -

( ier y c o i n c i d i r , d e l l ier -

m a n o H . P . , d i r e c t o r d e 

la Revue Espirite/ d e 

P a r í s . 

ÍLs su f i r e s e n t a c i ó n m u y 

a g r a d a t l e y m o d e r n a , y 

l í u t l i c a a d e m á s d o s g r a b a ­

d o s cjue, c o m o a l i o m e -

na je n u e s t r o a dicl ia o t r a , 

n o s comJDlacemos e n r e -

^ r o d u c i r . 

C u a n t o al t e x t o , u n a s 

'^Oo ¡Dáginas. v a t o d o é l 

e n c a m i n a d o a e v i t a r las 

t a r t a r i d a d e s c(ne s e v i e n e n 

c o m e t i e n d o e n 

e l camJDo es(3Í-

r i t l s ta por t a n ­

t o s i l u s o s cJue 

s m n inguna j^re-

N r a c i ó n a d e ­

c u a d a s e l a n -

55an a l a ex(De-

r i m e n t a c i ó n , 

o b t e n i e n d o ca­

si siem¡3re j^ara 

e l l o s y ¡Dará 

m u c t o . s o t r o s , 

e l f a n a t i s m o o 

la o b s e s i ó n m á s 

f a t a l , c o n t r i ­

b u y e n d o ¡3or 

el m a l e j e m j í l o 

^ u e ¡ j r o d u c e n 

e l r e t a r d o d e 

m i l e s de [progresivas c o n ­

v e r s i o n e s . 

E,l b e r m a n o a u t o r de l 

l i b r o en c u e s t i ó n , es tamf)a 

ya en la |3ortada d e su 

b i e n e s c r i t a o b r a es tas t r e s j 

i n t e r r o g a n t e s : — ¿ C ó m o 

l l ega r a s e r m é d i u m ? — ¿ E n 

c|ué f o r m a se d e b e r á n 

o r g a n i z a r l a s s e s i o n e s ? 

— ¿ C ó m o se rv i r se d e la j 

m é d i u m n i d a d ? — Y a n t e I 

e s t o s t r e s e n u n c i a d o s cjue 

c o n s t i t u y e n el t r í j j o d e bá ­

s ico d e u n s in fin d e (ciá­

t i ca s de n u e s t r o b e r m a n o 

d i r e c t o r , c o m o t a n t o s sa­

b e n , n o JDodemos JDor m e ­

n o s d e s e n t i r n o s .satlsfe-

c b o s al r e g i s t r a r t a n agra­

d a b l e c o i n c i d e n c i a e n el 

[pensar, s e n t i r y m u y s o b r e 

t o d o (pract icar , e n l o s e l e ­

m e n t o s d i r e c -

t o r e s e n la car ­

n e , d e l es(piri-

t i s m o e n B é l ­

gica y e n la 

b u m i l d e (pero 

c o n s t a n t e y 

s e n t i d a (pro[pa-

g a n d a y (prác­

t i c a d e n u e s ­

t r o s c juer idos 

C e n á c u l o « E l 

P r o g r e s o d e l 

A - l m a » y s u 

ó r g a n o e n la 

( p r e n s a M A ­

C R O C O S M O . 

M u y agra­

d e c i d o s al en ­

v í o , y al acu -
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sar [Dútlico r e c i b o d e l m i s m o y t a n c a t e g ó r i c a y 

s i n c e r a d a r n u e s t r a o f i in ión s o t r e la o t r a c o m o 

a c a t a m o s d e k a c e r e n e s t o s n u e s t r o s míseros r e n ­

g l o n e s , r o g a m o s al iTermano J. L . n o s cjuiera t i e n 

l ^e rdona r (^or n u e s t r a tardanza en comJDlacerle, en 

grac ia al a l i r u m a d o r t r a L a i o c(iie s o t r e n o s o t r o s 

p e s a , c^ue n o s im(:)os¡l3ilil^a d e a c t u a r c o m o c|u¡siéra-

m o s casi s iem)3re , y s o L r e t o d o en o c a s i o n e s c o m o 

la (:)resente en (^ue la sa t i s í acc ión y la c o i n c i d e n c i a 

n o l^uede se r m a y o r . 

+ + + 

T a n f j ron to n o s sea (sosiljle, i r e m o s d a n d o 

c u e n t a a n u e s t r o s l e c t o r e s d e las o t r a s r e c i t i d a s 

c(iie a g u a r d a n t u r n o , jsara e .x | 3oner s o t r e las misma.s 

n u e s t r a ins ign i f i can te oJDinión. 

PETROIN'IO 

La Conferencia Interna­
cional del Cáncer 

L a ta l conferencia, a la que concurrieron lo 

mejor y más especial izado pa ra curar el cáncer, 

de c a d a nación, solamente sirvió pa ra demost rar 

la impotencia de la ciencia oficial de curar, la 

a lopat ía , pa ra curar lo. A t ravés de numerosos dis­

cursos de asambleís tas , mentes t o d a s es tudiosas 

y que han d e d i c a d o y dedican g randes es tudios 

para ha l la r la tal curación, únicamente quedó de­

m o s t r a d o que el fondo de todos aquellos lumino­

sos discursos lo eran demos t ra t ivos de la obscu­

r i d a d en que se ha l la ron todos pa ra poder presen­

tar una solución curat iva a tan terrible mal . 

A l fin se terminó la asamblea como todas las 

ce lebradas , promet iéndose todos seguir e s tud ian ­

do pa ra ver de conseguir . . . lo que n inguno ha 

conseguido ni han de conseguir con sus procedi­

mientos an t ina tura les , que es curar el cáncer. 

P a r a bo tón de mues t ra de la luminosidad cita­

d a , b r i n d a m o s a nuestros lectores la af i rmación 

hecha por el sabio D r . J a m e s E x i n g , director del 

Memorial H o s p i t a l d s Nueva York , el que afirmó 

ante t an doc ta asamblea , que «era imposible lo­

gra r la curación en el 65 por ciento de los ca­

sos de cáncer, y que la única esperanza de reducir 

la m o r t a l i d a d consist ía en tomar m e d i d a s preven­

t ivas . Culpó al n u d i s m o ( ? ) ' d e aumenta r los ca­

sos de cáncer, porque la luz del sol es una de las 

causas impor tantes del mal . Manifes tó creer que 

sólo era curable el cáncer cuando a tacaba ios la­

bios, la piel, la boca o el pecho». 

L o comil lado ha s ido publ icado por uno de los 

rotat ivos madr i leños al reseñar las sesiones de 

tan r idicula y estéril asamblea. 

Y suponemos que después de despotr icar así, 

se debía queda r tan satisfecho de su propia sabi­

dur ía , l uminos idad y es tudios sobre el tema. 

A u n q u e el rota t ivo no lo cuenta, nosotros des­

contamos que el resto de los sabios que consti­

tu ían el aud i to r io , debían ap laud i r a su compa­

ñero, y a que sino demostró otra cosa, sí demostró 

que es taba a la misma altura que todos ellos para 

curar una en fe rmedad que para nosotros no difie­

re de las ot ras que pueda padecer la h u m a n i d a d , 

y t odas siempre por la misma causa del mal vi­

vir la v ida , y , por lo t an to , que es curable como 

todas las o t ras , por el s istema na tur i s ta , si al 

practicarlo el paciente llega a t iempo, esto es,- si 

los a lópa tas no han hecho y a la cura imposible, a 

fuerza de envenenar y lesionar los cuerpos querién­

doles curar . 

Y la inmensa mayor í a de la h u m a n i d a d , t oda ­

vía en t regándose a t a d a de pies y manos a la 

p r e t end ida ciencia oficial de curarlo t o d o , a pe­

sar de que la r ea l idad le demuest ra a d iar io que 

n a d a puede ni sabe curar . 

Suscripción .í^ro-MACROCOSMO: S u m a anter ior , 

9 6 8 ' 8 5 ; M. T . , o ' s o ; X . , i ' 3 o ; J . K. M. , i ; 

M. Y. , 2 ; Gaud i , 5 ; E . C , i ' i o ; Fe rmín , 2 ; 

F . L L , i ' 5 o ; J . B . , i ; C. G., o ' s o ; J . S. , i ; 

J . C , I ; J . ' S . , 5 ; G., I ; F . M. , s ; Á t o m o , i ; 

F . E . , S ; .T- E . , I ; C. M. , o '40 ; A. G., i ; E . 

C , o ' 6 o ; B . C , s ; .T- D . , i ; A . C , i '2S ; E . 

R . , o ' 4 0 ; F . , o ' 4 0 ; U n o , o ' s o ; M . F . , o ' s o ; 

Mari -Luz , 10 ; .Suaig-Suaig, 2S ; U n a floreta, 

o ' s o ; Y. M. , I ; M. C , 2 ; M. U . , 0*30; Mesa, 

3'70 ; G., 2. T o t a l , has ta el 19 de m a r z o : 

1.060'30 pesetas . 

(.{Dos personas que se comprenden forman una 

cadena más fuerte que el acero.n — H . P . BLA­

VATSKY. • : --• : - - - : 
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M u s f i n 

MAT111I5ÉÍD 
EIL 1NIICOTIISMO 1D1E€.IE1^1EIRA\ID©M 

(Continuación) 

N I C O T I A N A - T A B A C U M 
H I S T O R I A D E L T A B A C O 

M A T E R I A M E D I C A 
T R A T A M I E N T O 

E l tabaco tiene su nombre , genérico univer­

sal, que es N ico t i ana -Tabacum, arbusto de So cen­

tímetros a I 2 0 de a l tura , de la f amiba de las So­

lanáceas, ten iendo muchas cua l idades de ellas, 

pudiéndose calcular 50 'a 60 y has ta 100 especies 

diferentes en cada año , aunque sean cul t ivadas en 

el mismo terreno, las que ra ramente tienen las 

niismas p rop iedades , a excepción de la l l amada 

Nicotiana, Fruct icosa , or ig inar ia de Áfr ica Meri­

dional y la Nicot iana U b r e a s , or ig inar ia de Amé-

" c a del Sur , pues esas dos son arbus tos perennes. 

L a especie de más importancia es la Nicot iana-

Tabacum, cu l t ivada en E u r o p a y América abun­

dan temen te : Nico t iana , es el nombre la t ino d a d o 

por Lmeo al t abaco , en honor a Juan Nicot, d i ­

plomático francés, nac ido en Nimes en 1530 y 

inuerto en 1600. O r i u n d o de una familia de no ta -

"^los, era a b o g a d o y fué a Par í s en 1554-

H a b i e n d o sido l l amado á la Corte por Ber t ran-

^ b gua rd ia de los sellos. N o m b r a d o referenciano 

•del palacio, E n r i q u e I I , le conhó en 1559. la E m ­

ba jada en L i sboa . 

F u é en esta c iudad que Juan Nicot , tuvo cono-

en las v i r tudes medicinales (antiséptica como hoy 

se d i r ía) , de la famosa p lan ta . 

Su e m b a j a d a en Lisboa- fué poco feliz tal vez 

por causa de sus ideas liberales. R e p a t r i a d o en 

1561, se dedicó a su v ida p r i vada y e n d o a residir 

a Br ic-Comte-Rober t y se ocupó únicamente de 

t raba jos hlológicos. Su obra personal , el iln de 

euniento de la p lan ta que era l l a m a d a Pe tun y 

' " a s t a rde T a b a c o m a n d a n d o de presente tres 

pies a la Reina m a d r e , Cata l ina de Mediéis y al 

ardenal de Lorena , ins is t iendo par t icularmente 

Dr. N . -B . (de la Cruz Roja Bonaerense) 

t o d a SU v ida fué el tesoro de la l engua francesa, 

del actual aparecieron muchas ediciones después 

del año 1606, seis años después de su m u e r t e : 

mur iendo sin saber la espantosa miseria y la de­

cadencia que t r a í a a su propia raza ; él no llegó 

a ver los efectos que produci r ía a la h u m a n i d a d 

la mister iosa p lan ta que m a t a y degenera a todos 

los que por su ignoranc ia t o man relación con el 

t abaco , agente mal igno que descompone las fa­

cul tades mentales y t rae en consecuencia la dege-
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neración de las vías respiratorias , la pé rd ida del nómica de los E s t a d o s U n i d o s de América del 

poro ( tacto) y has ta ennegrece los dientes y los Nor te , el suelo pierde por cada cosecha de i.OOO 

hace caer imposib i l i tando a la h u m a n i d a d de ali- k i logramos de tabaco, las siguientes cant idades 

mentarse deb idamente , por no poder mast icar sus de principios nu t r i t i vos : 

a l imentos . A d e m á s debil i ta las facultades men- ^ ^ ^ ^ ^ ki logramos 

tales, amor t igua la energía de los órganos geni ta-
, , , , , , , r o t a s a .• S4)i " 

les, causa mal bal i to en la boca, des t ruye el es- „ , 
' , ,. , . , . b o d a 7,3 

t ó m a s o y quedan dispépticos crónicos. , ^ 
• ^, Magnes ia 20,7 •) 

T o d o s los fumadores , están propensos a nume- „ , 
, , 11 1 / T • Cal 73,1 )) 

rosas en fe rmedades , entre el las , la paraüs is , a tem- . . . 
, ,. , , , , Ac ido tosfurico 7,1 >> 

blores, a taques , asma, impotencia, p e r d i d a dei ol- , . , 
' . . ' ; , , Ac ido sulfúrico 7,7 •••> 

fa to y la m i o p í a : t o d a s esas enfe rmedades po­

dr ían ser muy bien ev i t adas , si la ciencia y el buen T o d o esto es lo que obl igamos al organismo a 

criterio del hombre llegase a comprender que el ingerir forzosamente pa ra suicidarnos lentamen-

T a b a c o es su m a y o r enemigo, que lo lleva para el te, adormeciendo nuestros sent imientos de seres 

abismo sin saberlo y , ga s t a el d inero que bien po- humanos , embruteciéndonos y ocul tando las lo-

dr ía aprovechar pa ra la educación de sus hijos curas con el velo del vicio. 

en vez de ser empleado en c igarros . —Idas t a aquí llegó la br i l lante civilización del 

Quiero describir también lo que es el T a b a c o y siglo X X . ¡ O h g ran arqui tecto del Universo , te-: 

de qué manera tóxica se compone esa p lanta que ned p i edad de la degeneración actual y sálvala, 

embr iaga y embrutece a la h u m a n i d a d entera, en- pues es tamos cerca del abismo en que han caído 

venenádola a cada ins tante con su uso. nuestros he rmanos ! 

H e aquí el anál is is del T a b a c o : Si queréis ser h u m a n o con vuestro organismo, 

no lo envenenéis con d a Nicot ina , pues cada ci-

S U S C O M P O S I C I O N E S Q U Í M I C A S gar ro que fuméis es un d ía menos de vuestra 
/ -n <- 1 ^ • 1 , , . existencia. Si no tenéis fuerzas, para a b a n d o n a r 

. , ( Po tasa , CEJ, O x i d o de hie- , . . , , 
/Jases m i n e r a l e s . <; • a , ese malo y venenoso vicio, yo os a y u d a r e man-

> r ro . Magnes io Amoníaco . , , 1 r 
^ d a n d o preparar esta formula, pa ra no t u m a r nun-

A c i d o s m i n e r a l e s \ Aeéticos, Clorhídrico, Sul- ca más , no e s t ando propenso a las muchas enfer-

^ fúrico y Fosfór ico . m e d a d e s a que estáis expues to fumando , y conser-

( Cera, Mater ia -Grasa , .Subs- varéis los pulmones libres de afecciones pulmona-

O l r o s c u e r p o s o r - \ ^g ĵ̂ ¿̂̂ g Azóticas, Celulo- '̂ ^s y " ° tendréis palpi taciones en el corazón, pues 

g a m c o s . . . . i y has ta Col idina. '̂̂ ^^ todos los fumadores son card íacos . 

O í r o s c u e r p o s m i - ( , H e aquí la fó rmula : 
} S ihus , Arena . 

n e r a l e s ^ N i t r a t o de p la ta cr is ta l izado 2 g ramos 
B a s e o r g á n i c a . . Nicot ina . A g u a des t i l ada 500 g ramos 

Mático (tabascico) Cítrico Observación.-—Hacer buches t o d a s las m a ñ a -

. Oxál ico , Pépt ico Ulmico d u r a n t e cinco d ías seguidos , deb iendo tener 
Á c i d o s o r g á n i c o s . { Nico t ian ina , Resina ama- c u i d a d o de no dejar este medicamento al sol , 

r i l la . Resina verde porque se precipi ta , y tener c u i d a d o de no t r a ­

gar lo , porque es veneno. T a m b i é n es de g r a n 

E l h u m o del T a b a c o cont iene : á c i d o p r ú s i c o . impor tancia beber du ran te el d ía , 3 ó 4 copas 

— P a r a finalizar, has ta la p rop ia t ierra sufre de a g u a he rv ida con hojas de pa t a de vaca, es to , 

con el cultivo de t an ma l igna p lan ta , pues la N a - a c o m p a ñ a d o del t r a t amien to de la fórmula, les 

turaleza no quiere que sus hijos sean emponzo- ob l igará insensiblemente a a b a n d o n a r este vicio, 

n a d o s con el veneno que la hizo, no pa ra el hom- que sólo sirve pa ra gas ta r vuestra sa lud y vues-

bre, pero sí pa ra pu r iñca r t ierras y l impiar las de t ro d inero . Pero observar el t r is te cuadro de los 

insectos nocivos, pa r a la a rmonía universal . v ic iados , e s tud ia r c a d a t ipo y veréis que cada 

Y s igu iendo las pesquisas de una estación A g r o - uno de ellos está de s t i nado a caer en el cabare t , 
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LOS €IRA\N1D1ES T^AXTUIRIISTAVS 
V I C E N T E P R I E S S N I T Z 

E L G E N I O D E L A H I D R O T E R A P I A 

V I I 

De la lectura de los artículos anteriores se ob­

tiene la convicción de que el nombre de Vicente 

Pnessni tz ha s ido demas iado injustamente olvi­

dado por los na tur i s tas de todo el mundo y es-

I^ecialmente de E s p a ñ a . 

Cuando la Medic ina na tura l bien prac t icada , 

apenas cuenta con cien años de existencia, y a se 

ha o lv idado el nombre y la obra de su fundado r . 

Hoy , por c a s u a h d a d , se habla de Priessnitz, ci­

t ando únicamente el nombre , sin hacer mención 

alguna de lo que fueron sus ac t iv idades . Y ésta, 

a mi entender , es una g ran falta de agradecimien­

to, impropia de la a l t eza .de miras que preside los 

actos de la mayor í a de los na tur i s tas españoles. 

Que Priessnitz fué el creador de nuestra Medi­

cina na tura l , nad ie lo d u d a r á , sabiendo que si 

bien antes de él hab ía esparc idas por dis t intos 

sectores humanos a lgunas práct icas a is ladas de 

^ida na tur i s ta , has ta su venida n inguno había 

ideado y puesto en práct ica un modo de curar la 

"layor par te de las en fe rmedades , val iéndose úni­

camente de los recursos imponderables que la N a ­

turaleza ofrece. ¿ Quién has ta entonces había ele­

vado la h idro te rap ia a sistema e in t roduc ido en­

tre las clases pudientes y menesterosas de su épo­

ca, t an poco aman tes una como otra de la v ida 

al aire libre, la costumbre de airearse con as idui­

dad , de lavarse d ia r iamente y de llevar una v ida 

sencilla en todos sus actos ? ¿ Quién has ta él im­

puso el horror , pr imero, y el desprecio, después, 

para los medicamentos , especialmente el mercu­

rio, el y o d o y el arsénico, cons iderándolos como 

en la cárcel, en el hospicio o en el hospi ta l , y la 

mayor pa r t e de los fumadores inveterados^ caen 

en la flor de su e d a d con enfe rmedades crónicas 

de d o n d e van d i rec tamente a la casa de la eter­

n idad , 

que es el cementerio, 

i Paz pa ra ellos ! 
(Continuará) 

( Conclusión) 

atenta tor ios a la salud del hombre? ¿Quién antes 

que él p ropagó con t an ta in tens idad la noción 

de que pa ra curar las en fe rmedades no hac ía fal ta 

emplear n a d a de lo que las escuelas oficiales de 

Medicina recomendaban ? ¿ H u b o alguien anterior 

a él que, acep tando que la fiebre es un nial necesa­

rio, condicionase t o d a su conducta terapéut ica a 

este cri terio? ¿Acaso no fué él quién, lejos de 

considerar como un nial, ni necesario siquiera, al 

aumento de tempera tura , lo juzgaba como un bien, 

preciso pa ra restablecerse ? ¿ P u ed e disputar le na­

die la idea de ordenar mucho ejercicio a los en­

fermos, pa ra aumenta r sus combustiones orgáni ­

cas, al mismo t iempo que proporc ionaba con él 

solaz a sus espíri tus ? ¿ Quién como él dió t an ele­

v a d a impor tancia a la producción crítica de fís­

tu las , úlceras y abscesos para la curación de en­

fe rmedades crónicas ? ¿Se puede hal lar me­

jor prueba de su creencia en la u n i d a d de las en­

fe rmedades que su t r a t amien to siempre con los 

mismos fact ores ? L a individual ización terapéut i ­

ca que él puso en boga , ¿ n o queda de maniñes to 

al saberse que nunca t ra tó del mismo m o d o a dos 

enfermos ? Frente a la idea d o m i n a n t e en aquel 

entonces por el m u n d o médico, de que a cada 

en fe rmedad correspodía un medicamento determi­

n a d o o un conjunto especial de medicamentos , 

¿ no se alzaron su voz y sus acciones, proclaman­

do con la pa labra 3' con los hechos que no h a y 

e n f e r m e d a d , sino en fe rmos? Si no hubiese s ido 

asi, ¿cómo explicar el asombro p roduc ido en los 

numerosís imos médicos que fueron a visi tarle, an­

te los juicios y práct icas que en él observaban? 

¿ N o fué, quizá, después de él cuando se fun­
dan las pr imeras sociedades na tur i s tas , bien cons­
t i tu idas , con el t í tulo pr imit ivo de (dos amigos 
del agua» ? 

¿ C u á n d o se crean t an tos establecimientos mé­

dicos pa ra la práct ica de la H i d r o t e r a p i a , si no 

es después de haber empezado a t r aba j a r Priess­

nitz en G r á f e n b e r g ? ¿ P u e d e n hal larse en otro au-
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tor ideas de más pu ra ra igambre na tu r i s t a ? ¿ Q u é 

s ign iñca la frase «.Si no dispusiese de agua , em­

plearía el aire pa r a curar a los enfe rmos» , o t ra 

cosa que la más clara manifestación natur is ta del 

que dió origen a nuestro movimiento ? 

T o d o s , médicos y profanos , hubieron de apren­

der en Vicente Priessnitz . Y aún hoy , todos , mé­

dicos y p ro fanos , hemos de ap render de él. 

Que hubo errores y excesos en sus práct icas , 

no lo d iscut imos, porque una obra inmaculada , 

ni se ha p r o d u c i d o , n i es capaz de producirse . 

Pe ro que hubo ve rdades y excelencias en la mis­

ma, t ampoco lo discut imos, porque a la vista es­

t án . Y que es tas ve rdades y excelencias no han 

s ido supe radas por n inguno de los que t ras él han 

ven ido , se puede comprobar co te jando la obra de 

c a d a uno de ellos. 

N a d i e como Vicente Priessni tz , d a d a s las con­

diciones de la época, puso en conmoción a t a n t a s 

y t an d iversas personas , f i jando su aprecio en las 

cosas de la Na tu ra leza . 

Por él fué posible la existencia poster ior de los 

na tu r i s t a s empíricos que más se han d i s t i ngu ido , 

y de los médicos na tur i s tas que, desde el s iglo 

p a s a d o , se han ido suced iendo . 

•Su influencia en las a l tas esferas de la a r i s to ­

cracia aus t r íaca fué t a n t a , que se propuso erigir le 

un monumento en Viena , de cuyo proyecto publi­
camos hoy una fo tograf ía . 

E l vir tuoso de Grá fenberg dejó descendientes , 

de los cuales es, ac tualmente , el más des tacado , 

su nieta , la señora Z d e n k a Fr iedr ich , nac ida R i p -

per-Priessni tz , con la que tiene el honor de man­

tener una correspondencia cordia l , y a la que debe 

el contento ín t imo de haber p o d i d o depos i ta r un 

r amo de violetas en la t u m b a del genio de la H i ­

dro te rap ia , uno de sus más ñeles seguidores , que 

le recuerda su obra por tentosa con este expresivo 

nombre : 

H . G. P . 

médico na tur i s ta . 

Todo médico o instructor naturista que lo sea en ver­
dad, jamás se prestará a recetar ni aconsejar el consumo 
de los llamados "específicos naturistas", se limitará siem­
pre en dietética, a aconsejar el comer alimentos sencillos 
y de origen y estado absolutamente natural. También se 
sabrá abstener de colaborar en las mal llamadas revistas 
naturistas que publican anuncios de venta de tales per­
judícales "específicos", y no habrá "razón" ni "argumen­
to" que esgriman los editores de tales libelos que les pue-
dítii convencer, para seguir colaborando en las columnas 
de tales publicaciones. 

Por el fruto los conocéis, dijo Jesús, pues los que pro­
sigan su colaboración, más claro ni el agua. 

MACROCOSMO 
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GrutJO desnudista del Cenáculo entre los pinos de «La Floresta» (Valljimeda), A g o s t o 1933 

Valor terapéutico del ajo 
i-° E s un al imento especial pa ra las personas 

biliosas. 

2-" E s ant-iflemático. 

3-° E s uno de los mejores antisépticos. 

4-" E s fuertemente vermífugo. 

5-" E s uno de los mejores depurat ivos de la 

sangre. 

6." E s diurét ico. 

E s emoliente. 

E s pectorante . 

9" E s febr í fugo. 

10. E s un g ran tónico en t o d a clase de debi­

l idad orgánica . 

11. E s aperi t ivo, es t imulando de m o d o espe­

cial las funciones d iges t ivas . 

12. E s especial como regulador de las funcio­

nes crínicas, normal izando las secreciones de los 

humores digest ivos y del metabol ismo en general . 

13- E s uno de los al imentos especiales para el 

h ígado , facilita su función diges t iva y ant i tóxi ­

ca ; especialmente es r ecomendado en los t rans tor-

nos a g u d o s del h í g a d o . 

"14. E s un remedio eficaz contra las enferme­

dades de los r íñones y un g ran depu rado r de estos 

órganos . 

•15- E n los casos de tuberculosis pulmonar , el 

ajo obra de m o d o especia l : m a t a los gérmenes 

de la t isis, solubiliza los malos humores , calma 

los dolores y des intoxica estos ó rganos y facili­

ta la expectoración . 

16. E n los casos de asma y bronqui t i s , el ajo 

jiresta los mejores servicios t rofoterapéut icos . 

17. U s á n d o l o inter iormente y f ro tando las 

par tes in teresadas con ajo, l impia la piel de las 

manchas . 

18. U s á n d o l o inter iormente y en ca tap lasmas , 

cura las erupciones cutáneas . 

19. E l ajo es el mejor tónico de la sangre . 

20. E n los resf r iados , un caldo de cocimiento 

de ajos, t iene un g ran poder curat ivo. 

2 1 . E n t o d o s los casos de tos , el ajo t iene una 

m a r c a d a influencia curat iva , t an to ingeriéndolo 

c rudo , en maceración con a g u a , como cocido, to­

m a n d o el ca ldo . 

22. E l ajo c rudo en maceración con agua 
cura la d i f te r ia . 

23 . L a s infusiones de ajo c rudo, hechas en 

aceite, m a t a n las lombrices intest inales y la soli­

ta r ia , a j a m a n d o un d ía antes , y desocupando an­

t e s los intest inos, t omándo lo 3 a 4 veces a! día. 

24. T o m a n d o el aceite de maceración fuerte de 

ajos, cura el reuma, combate las en fe rmedades 

de los r íñones, las convulsiones y los t rans tornos 

estomacales , e intest inales, especialmente las in 

flamaciones de estos ó rganos . (Continuará) 

(De «Na tu r i smo Eut ro fo lóg ico» . ) 
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ALGUNAS DE NUESTRAS RliGLAS FIJAS 

Siempre que lo permi ta el cotudo del eomensa l , comer natura l 
crudo . 

Cuando el e s tado pi i to lógieo no lo permi ta , añadir un p l a t o 1)Ü-
q u c ñ o al d ía de coc inado , con sus tanc ias r igurosamente natura les . 

J a m á s coc inar con especies , n i ául de coc ina (cloruro de sodio) , 
las ensa ladas , crudas , no añadir sal , n i v inagre , y sí ace i te 

de c l i v a , z u m o de l i m ó n o a m b a s co^as a la vez , si no es que se 
prefiere comerlas s in a l iño a lguno , poi m á s na tura l . 

N o cc-mei p a n de ':lase a l g u n a . (E l p a n n o es una comida na­
tural . ) 

E n todo a l i m e n t o coc inado, dar preferencia s iempre al herv ido 
sobre el f r i to . (El ace i te al frcirse, se transforma eu ác ido perju­
d ic ia l . ) 

Kn t o d o herv ido , hacer que los vege ta le s aljsoib^in el agua, 
pues en e l la q u e d a n la m a y o r parte de las benef ic iosas sales de 
los m i s m o s . Si queda a lguna, bebería antes o después del p l a t o 
herv ido . E s preferible que el herv ido sea l e n t o y corto, con el f in 
de que los a l i m e n t o s conserven lo m á s pos ib le de su e s tado na­
tural 

Desterrar de la cu l inar ia todo a l i m e n t o der ivado de an imal ; 
como huevos , leche y todos sus der ivados s iempre noc ivos . 

\'̂ o beber nunca en las comidas , y a las frutas y ensa ladas son 
r i q u í s i m a s en agua natura l . 

Dar preferencia a los p la tos herv idos bólidos, en v e z de los cui­
dosos , como sopas a d iar io , etc . para ev i tar el aguachar (debil i­
tar) los jugos gástr icos . 

Mast icar y e n s a l i v a r bien c u a n t o se coma, para b ien digerir . 
N o comer j a m á s bajo la impres ión de cua lquier causa de de­

pres ión mora) , y sí s iempre que se pueda al aire l ibre, y en p lena 
t r a n q u i l i d a d f ís ica y moral . 

Al comer, no l legar nunca a la har tura , es preferible quedarse 
con un a lgo de apet i to . H u i r s iempre de sent irse en el e s tómago 
la sensación de p leni tud, que es d i l a t a c i ó n . 

E m p e z a r s iempre toda comida por fruta o ensa lada , es to es, 
crudo na tura l . 

Todas nuestras reglas se concretan en «Comer para vivir», co­
m i e n d o al efecto poco y natura l , en vez de «Vivir para comer)), 
prac t i cando la gu la desenfrenada en c a n t i d a d y ca l idad , como hace 
t o d a v í a casi toda la h u m a n i d a d . 

En suces ivos números de M A C U O C O S . M O . i remos razonando al al­
cance de todos , el por qué de nues tras reglas en cu l inar ia na tura l . 

lU )E S T )R O S M lE 1^ Cl § 
Somos muchos y a los que solamente hacemos 

dos comidas al d í a deb idamen te sepa radas , para 

d a r descanso al apa ra to digest ivo, no al estórna-

go solamente como muchos se f iguran , sino a to­

dos los numerosos órganos que intervienen en la 

de l i cada e impor tan t í s ima función d iges t iva . 

Aquel los de nosotros que por la fuerza m a y o r de 

tener que en t ra r al t raba jo en hora t e m p r a n a se 

ven ob l igados a realizar Ta pr imera com.ida tem­

p r a n o también , real izan una tercera por la no­

che, pero a base únicamente de f ru ta . so la y poca. 

A. continuación de ta l lamos un menú, advir t ien­

d o que nosotros , invar iablemente , siempre empe­

zamos las comidas por fruta o ensa l ada c ruda , y 

l a s . t e rminamos también siempre con al imento cru­

d o comple tamente na tu ra l . 

PRIMERA COMIDA 

F r u t a la que más apetezca al mirar la , manza­

nas , peras , na ran ja s , m a n d a r i n a s , p lá tanos , en 

esta época del año , d a n d o la preferencia muchí­

simos de nosotros a la n a r a n j a , m a n d a r i n a , man -
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zana, p lá tano y pera, para establecer a lgún or­

den de prelación y teniendo en cuenta las condi­

ciones detergentes , ox idan tes , energéticas y por 

lo tanto alimenticias y curat ivas en general. A 

seguido, a lguna f ru ta seca oleaginosa, como al­

mendras , nueces, avel lanas, piñones, cacahuetes y 

coco o coquitos del Brasil , también conocidos por 

muchos por cas tañas amer i canas ; d a n d o prefe­

rencia siempre a los tres pr imeros frutos, y des­

de luego comiendo m u y poca can t idad ( 5 0 6 pie­

zas) y mas t icándolas has ta que queden en la boca 

t rans formadas en algo así como una papi l la , da ­

do lo que cuestan de digerir y por lo t an to para 

bien asimilar el gran cauda l de calorías que pro­

ducen. Ot ros añaden un vaso de café malta , siem­

pre sin azúcar, y a lgunos añadiéndole una muy 

poca can t idad de miel. 

SEGUNDA COMIDA 

U n plato a b u n d a n t e de ensa lada c ruda v sola­

mente a l i ñada con zumo de l imón, aceite de oli­

va, o ambas cosas a la vez (siempre sin sal ni vi­

nagre) en el que se debe procurar que j amás fal­

te la lechliga, escarola, apio, tomate , zanaho­

ria t ierna, rábanos , cosas t odas que en más o en 

menos se puede encontrar t odo el año ; además , 

siempre que se pueda , berros, pimiento, diente de 

león, hinojo t ierno y ho jas de col. 

Cuando se v a y a y a por el medio plato o cosa 

así, puede empezarse a comer mezclándolo, esto 

es, a l ternándolo, un p la to de herv ido , los que no 

son crudíveros todav ía del todo en su y a n t a r . 

Arroz hervido con vegetales M A C R O C O S M O 

Se coloca, en olla o cacerola, preferible de t ie-

•^ra, agua , a lcachofas t iernas cor tadas a pedaci-

tos, zanahorias t iernas a roda j a s no m u y grue­

sas, apio t r i nchado y cebolla a t rozos, .s i no se dis­

pone de cebolletas, que es lo mejor. Al mismo 

tiempo se a ñ a d i r á una c a n t i d a d prudencial d e 

aceite de oliva (sin r e t ina r ) y se someterá el t odo 

que ha de quedar sobradamente cubierto de líqui­

do a fuego lento du ran te unos quince o veinte 

minutos. 

A. seguido se a ñ a d i r á el arroz, p rocurando sea 

de buena clase, preferible in tegral , y luego de 

bien escogido pa ra evi tar las posibles mezclas no­

civas que en el mismo se pud ie ran ha l la r . E n t o n ­

ces cont inuará la ebullición del conjunto has ta ob­

tener que se h a y a embebido t o d a el a g u a y el 

INOTIICIIAMRIIO 
Las veladas recreativas fraternales 

del Cenáculo 
E n las cuatro que lleva celebradas a las Q de la 

noche de los sábados y en el local social, se ha 

puesto de manif ies to elocuentemente, la eficacia 

de las mismas , sobre todo en aquel aspecto y fi­

n a l i d a d entre o t ras , de incrementar la ve rdade ra 

f ra te rn idad entre los asistentes a las mismas . 

• E s con ve rdade ra satisfacción y alegría que se 

espera la l l egada de los s ábados , h a b i d a cuenta 

que está en la mente de todos lo gozado en el sá­

b a d o anterior . E n cada ve lada aumenta el nú­

mero de vo luntades del Cenáculo que ac túan de 

reci tadores de hermosas y simbólicas poesías que 

deleitan ins t ruyendo y hac iendo pensar y sentir 

h o n d o unas , mientras las otras provocan la sana 

h i l a r idad . T a m b i é n los números de canto y mu­

sicales, como asimismo las proyecciones de cine, 

son m u y celebradas por todos . E n la penúl t ima 

celebrada se manifes tó un ser por m é d i u m n i d a d 

par lante , que apa r t e de const i tuir un número no 

esperado , hizo sentir g r andemen te al audi tor io la 

ley del amor en su faceta de agradecer que expuso 

el mani fes tan te , al relatar su desper tar reciente 

gracias a la l abo r del Cenáculo, cuando él se creía 

arroz h a a lcanzado su pun to de sazón. D e s d e lue­

go, no añad i r l e la mor t í fe ra sal, ni especie a lgu­

na , y comerlo bien mas t i cado y sin abusar , esto 

es, sin l legar a pract icar , aunque sea na tu ra l , la 

superal imentación. 

TERCERA COMIDA 

P a r a los que se ven precisados a verif icarla, 

únicamente p o d r á n comer un pa r d e f rutas d e su 

predilección. 

Y d e j a n d o a nuestros lectores, muchos de ellos 

confusos con el es tudio de nues t ra manera de co­

mer y cocinar, les deseamos ob tengan buen resul­

t a d o en sus e s tud ios , o sea que sepan decidirse a 

romper los moldes y sentencias na tu r i s t a s por 

científicas que se p u e d a n anunciar , pa ra refugiar­

se senci l lamente en lo más ve rdade ro que h a b r á de 

ser siempre lo más na tu ra l . 

^ . . SEMI-EPICURÓ 
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todav ía he r ido a consecuencia del reciente choque 

de trenes ocur ido en la provincia de Sevilla. 

T a m b i é n los cuatro d iá logos reci tados por vo­

lun tades del Cenáculo y de autor de un hermano 

asociado también , han s ido del completo a g r a d o 

y sat isfacción de todos los presentes, y a que en 

ellos se demues t ra c laramente la eficacia de la 

obra del Cenáculo y de MACROCOSMO a los efec­

tos de d ivu lgar el ve rdade ro «Esp i r i t i smo y N a ­

tu r i smo» . 

A petición de muchos , y con el fin de que las 

vo luntades que se ven por ahora imposibi l i tados 

de asis t i r a las ve ladas , los p u e d a n conocer y es­

tud ia r , a pa r t i r del p róximo número los iremos 

pub l i cando p a r a sat isfacción de todos en gene­

ral . 

S iguen los ensayos por el cuadro escénico de 

las var ias obras que formarán , a mucho no t a rda r , 

el repertorio escénico del Cenáculo. 

* 
* * 

A par t i r del próximo d ía i.° de abril (si el 

t iempo lo permite) i naugu ra r á el Cenáculo el ciclo 

de excursiones a N a t u r a del presente año, acudien­

do a la fuente l l amada del «Ganchet» en San 

C u g a t . 

Al final de las sesiones del Cenáculo, se i rán 

d a n d o , como es costumbre, t o d a clase de detal les 

sobre la misma, pa r a la que se proyecta el opor­

tuno billete colectivo. E s de esperar que como en 

t o d a s las excursiones que organiza el Cenáculo, 

resulte numerosa , y fraternal , s iendo también pro­

bable se actúe en la misma por fútbol, g ramola , 

s a r d a n a s , coro, fo togra f ías (a lgunas especiajes 

de grupos de desnud i smo integral) , sesión me­

d ian ímica , y en resumen, p r o p a g a n d a y prác­

tica sana de Esp i r i t i smo y Na tu r i smo unidos y 

en general . 
. * • 

é * 
H a n v i s i t ado nuestra redacción las revistas her­

m a n a s "Revue Spi r i te» , de Par í s , y « V i d a N a t u ­

r i s t a» , de Buenos Aires , — R . A . — con las que 

de jamos establecido el canje m u y gustosos , a la 

vez que les deseamos mucha constancia en la la­

bor sana que vienen ambas real izando, cada una 

den t ro de su regenerador ideal . 

* 
* * 

E l p róx imo d ía 29 del actual , d ía d e n o m m a d o 

por los católicos, jueves san to , celebrará el Ce- j 
náculo, como de costumbre en dicha fiesta, una j 

- á 

sesión pública ded i cada al espíritu que en la car­

ne se l lamó Jesús y que vino a enseñarnos corno 

h a y que vivir la V i d a . L a f ina l idad de celebrada 

en d icha fecha, es la de demost ra r a la humani­

d a d el fariseísmo católico que no pierde ocasión 

de explotar y enga tusa r a los incautos haciendo 

juorir y nacer cada año al Maest ro , a los efectos 

de ir l lenando sus insaciables arcas en lo mate­

rial y en lo moral conservar su predominio en la 

vo lun tad y conciencia de las masas , a fo r tunada­

mente cada vez más emanc ipadas de tal negra 

esclavi tud. 

C01R1I^1E§1P01N0)E1^C1IA\ 
Gumers indo Tor r i j o s .—Lorca del Campo Re­

cibido giro de 7 p tas y poster iormente i p ta . en 

sellos correos. Queda suscriptor y ag radec idos 

nosotros . 

Manuel Iglesias .Suciro.—Ferrol. O b r a en nues­

tro poder importe su giro por media anua l i dad 

suscripción que finirá en 30-7-34. 

I s idro Corne t .—Vina ixa . Recib ido gi ro para 

pago ejemplares que solicita para tener completa 

la colección de MACROCOSMO, los que suponemos 

y a , e n su poder . 

L ib re r í a Cervan te s .—Fer ro l . E n nuestrfo p o ­

der su l iquidación y tomamos nota de la modifi­

cación en los envíos que indica . 

Franc isco V a l e r o . — V a l l a d o l i d . Recib idos los 

13 ejemplares devueltos, que le abonamos en su 

cuenta . 

Mar io Sensad . Teruel . — M u y ag radec idos a sus 

felicitaciones que aceptamos sinceras, pero cuan­

to a nosotros aspi ramos a mejorar t odav í a mucho 

. más la publicación, a m e d i d a que vajeamos s iendo 

capaces de saber perder más dinero cada mes al 

publicarla . 

J u l i a . — G a n d e s a . H a y cosas que no se pueden 

aconsejar , pero si se puede invi tar a un es tudio 

sereno de si mismo, práct ica en la cual, si us ted 

se ejerci ta, encon t ra rá el remedio .que espera con 

t an to afán de aquel la luz que usted supone 2n nos­

otros. L a Luz , el Au to r de la misma la reparte 

amoroso pa ra todos igualmente , entonces, lo que 

es menester, es saber por querer, absorber de la 

misma pa ra gozar d e s u s puros efluvios hoy en 

este pobre m u n d o expia tor io , m a ñ a n a en aquel 

lugar o m u n d o de la Creación que nos h a y a m o s 

s a b i d o g a n a r por nues t ro propio esfuerzoi . ; f 
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